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MIEDO A LAS ISBAS, editorial.
EN D E  NUE8TRA CRITICA A R. 

MONEGAL por H. E. Pedcmontc.
GAUCHO POBRE, cuento, por E. 

Amorto.
QUIROOA CONTRA QUIROOA, por 

J. Pereira Rodrigue*.
MI POEMA rUTURO. poesía, por 

r . Silva Valdós.
PARA LOS QUE NO ENTENDIE­

RON CANDILEJAS, por R. Na­
varro.

ALBUM DEL 900, por Alberto 
Etchepare.

LIBROS. REVISTAS Y AUTORES, 
por J. y A. B.

LAS CATEOORIAS DE LA LEC­
TURA, por Alfonso Reyes.

M O D E L O  DE AUTOBIOGRAFIA 
CLASICA, por F. Quevedo y V i­
llegas.

63 EXPOSICION DEL TALLER 
TORRES OARCIA, por A. H.

LOS HIJOS DE EDUARDO y otras 
criticas teatrales, por B. R.

CINE, por R. N-, O. K. y C. B.
MAGNIFICA A C T U A C I O N  DEL 

CUARTETO LOEWENGUTH, por
A. M.

TODAS LAS DEMAS SECCIO­
NES DE COSTUMBRE.

MIEDO Á LAS IDEAS
Los diarios "El Día” , “El 

País" y “El Plata" han aprove­
chado el hecho de que una pro­
fesora diera a conocer en su cla­
se el poema de Ethel Rosen- 
berg: "En la C á m a r a  de la 
Muerte” , para recrudecer en su 
campaña de persecución por 
ideas. Al proceder así, se olvi­
dan de la reiterada lección de 
la historia, se olvidan cuál ha 
sido, invariablemente, el desti­
no y el juicio que han merecido 
los que en el pasado (lejano y 
cercano) eligieron el torvo ca­
mino de la represión ideológica. 
Para algunas gentes parecería 
que la Historia no enseñara na­
da. Es indudable que al levan­
tar esa bandera, no buscan más 
objetivq que el de imponer sus 
propias ideas. Incapaces de ha­
cerlas triunfar por las vías nor­
males de la discusión y la con­
vicción (pese a poseer una im­
presionante maquinaria propa­
gandística, q u e  funciona sin 
descanso); impotentes para ar­
gumentar convincentemente en 
favor de ellas (malgrado el es­
fuerzo de sus más encumbrados 
ideólogos), se lanzan por el ca­
mino de la coacción y la perse- 
cusión, predican la policía del 
pensamiento; sólo por la intimi­
dación y la fuerza parecen ha­
llar alguna posibilidad de im­
poner sus concepciones.

Toneladas de papel, millones 
de palabras gastan diariamente 
para predicarlas. No desperdi­
cian ninguna tribuna, ri.siquie­
ra las aulas de enseñanza para 
propagarlas; aunque hoy pon­
gan el grito en el cielo: “Polí­
tica en la enseñanza” , como 
pretexto para su campaña de 
discriminación, son los primeros 
en cultivar profusamente ese 
medio de difusión de sus ideas. 
Sin embargo han fracasado; na­
da lo demuestra más elocuente­
mente que su propia actitud, su 
desesperada prédica de la per­
secución.

Es la misma desesperación de 
Torquemada ante el avance de 
las ideas renacentistas; es la 
misma desesperación de Hitler 
ante el triunfo de la civiliza­
ción y la humanidad; es el mis­
mo pánico de Mac Carthy, que 
cree quemar las ideas hacien­
do hogueras de libros, que cree 
encarcelar a la verdad ence­
rrando hombres.

Hoy, ante esta campaña abo­
minable, los intelectuales y tra­
bajadores del pensamiento y la 
cultura de nuestro país, que nos 
honramos en sostener la misma 
posición histórica de Galileo 
ante la Inquisición, de Antonio 
Machado ante Franco, de Eins- 
tein ante Mac Carthy, debemos 
refirmar el principio de la li­
bertad de expresión, repudian­
do con energía las incitaciones 
a la discriminación ideológica, 
totalmente incompatibles con la 
esencia de la democracia y el 
desarrollo de la cultura.

En pie nuestra crítica a
E. Rodríguez Monegal

por II ugo Emilio Pcdemonte
i reacciono! de cerác-

A1 ptibMcar esto nuovo "punto final" 
(parece que ésta os una nueva fórmula 
publicitaria) debemos advertir que, conse­
cuentes con el criterio quo nos Impusimos 
desde el primer número, compartimos de 
los colaboradores de nuestro periódico, to­
dos aquellos conceptos o criticas que tien­
den a demostrar errores, seflalar deficien­
cias o deformaciones, etc., pero en ningún 
caso nos solidaricemos con expresiones que

puedan llevar Insidia v ----------..
ter personal que desconoces la rc<U“ ‘Ó"; 
En cuanto a la advertencia del 8r. 
guoc Monegal, extensiva a nuestra T,* ’
sobre la autoridad con que escribe 
do sus colaboradores", lo decimos que su­
biera sido preferiblo que contestara sus im­
pugnaciones o hecho su defensa en función 
do su posición critica, quo es lo único q» 
cuenta en un artículo do preocupación de­
finidora y polémica. —  LA REDACCION.

f„rr»i" lrai° mala estrella apagar
i k , *eSi peliar, la hondonada, el f tio a camP° abierto, sin más tes- 

en i^Ut *a *echu/.a. El que queda 
Em C SUe*°* queda!.. Estas cosas 
I nn° pareccn que las fui diciendo 
I pero no estoy muy cierto ¿sabe?, 
I rh Cstoy c*ert‘> de haberlas di- 
I “n ' ^so r>cuerd° que repetí:
■ que queda en el suelo, queda. ..
I f  ^U0» *e ven6an a contar los ta- I jos../'- y  cuando empiné la terce- 
I ja caña doble, no me pude aguan- 
I tar y levanté la espuma: "Si al- 
I guno me esperaba, no tiene más 
i que seguirme” . Y salí pa fuera, es- 
1 tupiendo a un lau, por las dudas. 
1 oiempre es bueno mirar de costau

Una pequeña nota del Sr. E. Rodríguez Monegal (‘ ‘Marcha . 24 de 
julio), titulada "Un caso de ignorancia o mala ^e”, tiene el propositotûLAHUit U I I  c a s u  u v  i g n u i a m - i a  ”  **»»»»“  i*'- i -----------  ~ „
aclarar que ella no refuta mi artículo (“La narrativa y la critic *.
GACETA URUGUAYA, julio 22), pero sí demuestra la nula autonuaa
de quien esto suscribe a propósito de diurnas críticas que el Sr K - fywibié pal bañado. Como quién no 
guez Monegal les ha dedicado a los mentores nacionales. El critico [quiere ia COsa, doblé la cabeza co­
b a r d ía  reconoce —por primera vez— que tal vez sea cieno que c ^

Pero con alguna razón, ¿no? Enton- 
E ces vide al rubio que venía pal pa- 
Llenque, grandote, caracho, la me- 
r lena haciéndole cosquilla al pañue­
lo 0 colorau, y revoleando el poncho 
tcon la zurda. "No hay que andar 
eton vueltas, Delibrando —me dije 
, pa dentro— en domingo cae bien la 
! pangre”. Toqué a mí malacara y
■T lim R lA  .,..1 L n ñ n /l. .

autor del artículo incriminado desconoce la literatura nacional , au n qu  
al respecto no le gusta opinar. LA GACETA URUGUAYA y el publico 
lector saben, pues, que: a) El señor Rodríguez Monegal no conoce n^ s” 
tra literatura y, b) Que el Sr. Pedemonte no conoce lo que el Sr. M o ­
negal escribió sobre los autores uruguayos. (En esto último radica mi 
ignorancia; lo de mala fe es una acusación extraliteraria). Lo de mi 
nesciencia es lo único que está en juicio. He tenido la paciencia de leer 
al Sr. Rodríguez Monegal desde hace mucho tiempo, (incluso leí la notita 
sobre mi primer libro, que escribió en colaboración con Jorge Luis Bon­
gos —“Marcha”, 14 de diciembre de 1945). El que yo haya leído su cri­
tica, dedicada a algunos autores uruguayos y a otros que no lo son, no 
asegura a nadie que yo proceda de mala fe. Ni tampoco que el mencio­
nado Sr. haya logrado, con los escritores que enumera, desmentirme. 
Está en pie todo lo que no se anima a refutar. Se dice en mi artículo:
“el método de esa crítica baraja algunos nombres convenidos y relega— , .1. . : J— m 1 n n w. n C10/1 /•—t f 1/./1 CO f 11111 Q * * ̂  J t U a C10 n RCtUdl d eal olvido a los no convenidos”. Esa critica se titula - 
nuestra narrativa” . Me referí concretamente a ella, no tenía por que re- 
referirme a las exégesis o diatribas de sus “Crónicas de libros”. La "situa­
ción” que plantea el crítico de “Marcha” es falsa. Ignora que la actua-( 
lidad de nuestra literatura no es la que él plantea; ignora nombres que

*no una tambera y vide que el ru- 
[bio hacía caracolear su lobuno fren­
óte a la pulpería. “Se están apron- 
\ tando pa la carrera” —dije baji- 
) to—. A Freneroso siempre le gustó 
•levantar la polvareda. Es un gusto 
l respetable, ¿no? Así que me perdí
I en el bajo, pensando en el lobuno. 
E- “Lindo pingo, pa entrar en el pue-
II blo haciéndolo bufar. Lindo lobu- 
\ no pa alzar el vuelo y que no te 
I encuentre ni el mismísimo diablo!” .

Y no hay porque decirlo, eh? que 
fué por el lobuno que hice lo que 
hice. Si me equivoqué, pacencia. 

\. Otros se pierden por una mujer. 
fcPero yo montaba un malacara mal- 
lambido, como le dicen, que me 
I agencio el entenau del tuerto. Com­

priendo que lo hice por el lobuno, 
— ----  -----  No bien

sentirme más macho. Y que el lo­
buno me viese, canejo, que los ca­
ballos saben mirar más adentro que 
las gentes. Cuando él me dijo: "Me 
esperabas ¿n o ? ...” Yo miré pa to­
dos laus. Ni siquiera una res, ni 
un ánima... Como a mí me gusta. 
Volvió a repetir ya con el lobuno 
que se me venía encima: “Me es­
perabas, n o ? ...” .

Y no tuve tiempo de buscar pa­
labras para contestar. ¿Qué puta 
podia decirle y o ? ... Pelé la íari- 
ñera y sin asco, la dejé correr por 
el encuentro del malacara hasta 
que sentí en la punta, la pulpa del 
corazón. El bicho se me vino abajo 
como una rama de molle vieio. 
Quedó tumbado cerca del totoral y 
y o ...  con la mano medio tibia, 
ya ...

—Bárbaro me gritó el rubio. 
¿Por qué hacés eso? —mientras 
ataba las riendas del lobuno es­
pantado, en una mata de mío-mío.

Sacudí el facón con rabia. Espe­
ré que se me viniese encima. Pero 
mi contrario parecía que le ardía la 
lengua:

— ¡Sos un bárbaro...!
__Mirá —le contesté mirando de

reojo al malacara tumbado que bo- 
quiaba—. No servía pa nada. Me 
gusta tu lobuno. Y como de aquí no 
debe salir caminando más que 
un o... ¡sobra un caballo!

Lo que después pasó, no sé con­
tarlo. ¡Que otro le ponga música! 
Sólo sé decirles una cosa: Al ru­
bio se le pusieron blancas las bar- 
bitas.

Y como soy un gaucho pobre.. .

La actriz espaíiola JOSEFINA 
DIAZ, reincorporada a la escena 
rioplatense con “Los hijos de 
Eduardo” , uno de cuyos perso­
najes representa ejemplarmente.

REGISTRO LITERARIO 
Q UINCENAL

• Eduardo Dleate habló en "Amigos del 
A rte" sobre "L a  pintura cercana", que 
no es sólo la que está cerca, sino que en 
conclusión quiere decir "que las figuras 
tionen un valor Ideal 7 , por consiguiente, 
l e a l " . . .  lo que es bastante claro.
• Documento para la historia de nuestras
Instituciones democráticas: La Universidad 
negó su sala de actos para una conferencia 
dei Froí. Jesualdo sobre: "José Marti,
precursor de las nuevas Ideas educativas de 
America", la que estaca auspiciada por el 
Consejo N. de la Paz.
• El Dr. Rodolfo Mezzcra evocó el 900, 
en ei Jvc-ejr ‘Club. No se inspiró en nues­
tro Album, que hojea Etchepare, simple­
mente rememoró.
• La señorita Belkls M. López, que cul­
tiva ese genero tan típico de nuestra Ame­
rica que es el recltaao, Be presento en el 
Ateneo con un programa de poesía exclu­
sivamente recitable.

deben incluirse en una nómina imparcial; ignora —esto es lo peor— ¿¡nás que por otea c° fa- . 
hasta a aquellos escritores con los que ahora —desenterrándolos— pre- llegue a la pulpería  ̂ __
. 1 I ,  1 . _ . _____  __________  Al __ lo lilarafur:tende defenderse, para indicar que él se ha ocupado de la literatura 
nacional. (Se le olvidó mencionar a su favor el libro que publicó sobre 
Horacio Quiroga). Mal o bien, esos escritores son integrantes de “una --------------------
situación de la narrativa” . Mal o bien están vivos, y la honradez de un ¡si ya fuese mío. Lo que mee, iu

No se puede situar la **------------

miró con ojos de codicia. Se me 
aflojaron las piernas, lo juro. El 
•̂lobuno me olfateó en el aire como

critico y su deber es aceptarlos a pesar suyo, 
novela o el cuento de acuerdo con un gusto personal exclusivista y pep- 
tonizado. Y si se hace, que se titule: “Situación del Sr. Emir Rodríguez 
Monegal sobre la actualidad de nuestra narrativa” . Eso es más justo y 
verdadero. Es un aspecto. El otro aspecto se refiere a que “no es cierto 
que escriba (el Sr. R. M.) sobre literatura extranjera para aprovechar 
la inmunidad que le concede la lejanía”. Ese poético período sobre “la 
inmunidad de la lejanía” es el resultado sencillo e involuntario Qe un 
ejercicio crítico; no tengo noticias de que Eliot o Sartre o Morada con- 
cuerden o discrepen con el señor Rodríguez Monegal. Y deberían ha­
cerlo, para que el público lector sepa con qué autoridad escribe ese 
crítico. En suma, le agradezco al Sr. Rodríguez Monegal que hay! rati­
ficado su desconocimiento de la literatura nacional. Esto es, sin) duda, 
uno de los mejores hallazgos.

• por aquel caballo. Lo juro por esta 
[luz que me alumbra.

Estaba en el bajo, cerquita del 
■bañado, junto a unas totoras cuan- 
\ do en el lomo del cerro apuntó la 

cabeza del lobuno. Las orejitas le 
saltaban como dos estrellas. Dispué, 
vino el sombrero de Freneroso. El 
rubio lo traía al tranco, paso a pa­
so, como una bendición. Yo estaba 
apeáu con el cabresto del pobre ma- 

[ Jacara en la zurda y calentando el 
mango con la derecha. Necesitaba 

. tener al hombre cara a cara para

• La AUDE resolvió gestionar que se 
uenomlne Conde de Lautreamond, a la pla­
zuela existente frente al Mercado CentraL 
El poeta vivió 21 años, se dice, "dentro 
ue este perímetro urbano de nuestra ciu­
dad, para legar a las letras universales 
su Inmortal poema "Cantos de Maldo- 
r o r . . . " .  Desue luego que nos unimos al 
homenaje a Isidoro Ducasse, aunque éste 
haya salido del perímetro de la ciu dad ... 
y  aunque no haya tenido que hacer eso 
para legarnos su poesía. . .

El escritor Enrique Amorim, 
foto de A. Quintana.

rfeCADQ Y PRESENTE

'Q u iro g a  contra Quiroga
por José Pereira R odríguez

este conato de dnelo entre G. dd Torre 7 J- Pereira Eodriguer.

• Hace tiempo que "estam os" por po­
ner en circulación los famosos "clasicos" 
uruguayos. Se anuncia que uno de los pri­
meros, el "A rtig a s", la célebre polémica 
de Carlos M. Ramírez, está en puerta. Que 
aparezca pues. Y* a propósito, ¿que pasa 
con el "Ism ael”  de Acevedo Díaz, que nos 
consta está impreso? ¿Por qué no aparece?
• Carlos Pittaluag Vidal habló en la Uni­
versidad sobre ‘Juventud europea 1962". 
Título preciso, no faltó más que agregar: 
"JtlUo o agosto o setiembre, a las 14 y 3 0 " , 
El profesor Pittaluga fué muy aplaudido.
• Se reintegró a la directiva de AUDE, 
Montíel Ballesteros, luego de un refresca­
miento por las UROPAS. Que sea para bien.
• Eu las obras teatrales (Remuneraciones 
literarias, 1952) para niños, títeres, etc., 
resultaron premiados: "Teatro escolar" de 
H. Zarrilli; "Prom eteo", de C. Sabat Er- 
casty y "Muerta para siempre", de J. L. 
Bengoa.
• Se anuncia la publicación a¿ un cua­
derno de poesías mis, de la colección He­
rrera y Beissig, de Uruguay González Poggl.

D r  entender que —— ----------— - , , . . . .  
nosotj» — especies de Gerona del mismo—  deUomos mostrar las armas Incluso por dentro, 
ya eso contribuye a conocer la honradez de les duelistas, es que publicamos esta 
e a r u le  Pereira Kodrlgnez. nao acompañaba el articulo, cuyo Ululo es también del mismo, 
y no j e  la Dirección, como el anterior.

27 de julio de 1953. Caro Jesualdo:
Advertirás que, en lo que te envío para publicar como respuesta a

... Ir. i. 1 „ I rio filllCTI V ln flP lacláJSÜilíermo, "paso por alto lo de la mala íe, To de Giusti y lo de la 
“(enío" Me explico: lo primero, porque hay cosas que bay

qí°e™omairlas°como a‘ =aquéíía'”¿entencia rural' para el litigante perdida
ut«í____ ____  riocottooorin v archívese” ; lo segundo, porque Giusti dice

dedicado exclusivamente a Horacio,
“Tiene

• Don Daniel Castellanos, escritor que 
transita por los griegos como por su casa, es 
decir en su idioma, parece que lo hace de 
la misma forma por los problemas inmigra­
torios. Así, al menos, nos parece en este 
final de recomendación de su política In­
migratoria: "A l inmigrante hay que con­
siderarlo siempre en su dignidad de hom­
bre y tener presente que es un valor que 
debemos absorber, aspirando a "trasmutar­
lo en propia sustancia" y sin hacer dis­
criminaciones raciales, religiosas o de otro 
orden. De este "esp íritu " ha de estar im­
buida la doctrina del Gobierno, "espíritu " 
que por otra parte refleja, felizmente, el 
sentir de nuestro pueblo".

deiQuiroea en. el número de ‘ --------------------  . .__.i_ (Quiroga) una gran potencia imaginativa, siente
V . °  . ______i:____rfni. . r rtlqrt i ti 1/1

G A U C H O  P O B R E
Del libro “ Después del temporal” , próximo a aparecer.

por Enrique Am orim
A Jorge Luis Borges

No hay más remedio a tu pena, 
no hay más corte a tus tormentos, 
no hay ataje a tus lamentos, 
si hoy no rompes tu cadena; 
pues te tienen como ajena 
los hombres sin corazón, 
que su sola aspiración 
es pegarse donde hay plata 
y te arrastran por la pata 
a tu ruina y destrusión.
(De “Los tres gauchos orientales") 
A N T O N I O  D. LUS S I CH

Mire, mi amigo, las cosas pasa­
ron así. Yo dentró en la pulpería 
del ñato Godoy, bien liviano e ca­
ña. Tuavía el sol estaba alto. Los 
domingos nos da por tabear entre 
conocidos. Pero el último, el día no 
pintaba pa la toba. No sé por qué, 
pero fue anaína. El rubio Frene­
roso venía medio chispeau dende 
la mañana. Mamau no, eso se lo 
dejo por escrito. No. Yo no acos­
tumbro a peliar con mamaus por­
que le meten al pico, antes, duran- 
ti y dispué. No. Si hay que peliar 
que hablen los cuchillos, ¿no le pa­
rece? Cuantas más copas se empi­
na el cristiano más labia compra. 
Y las cosas, creo yo, ¿no?. . .  muy 
conversadas, no son de hombres. Ó 
se pelea o se lo mete a la payada. 
Cuando fui hombre de guitarra, era 
otra cosa. Así íué que dentrando en 
lo del Ñato, me acomodé como 
quién dice, pa mondarme un trago 
y no sé por qué todo el mundo le

dió por decir que me ponía de fren­
te al rubio pa mojarle la oreja. Las 
toses y las escupidas me lo fueron 
diciendo.

—Vas a necesitar una doble — 
dijo el Ñato.
• ¿Qué doble? ¿Pa qué una doble? 
¿Qué quería decir el pulpero? Güe- 
no, aceté la doble. Ya las cosas las 
acomodaban lo jotros, por su cuen­
ta, como acontece en estos casos. Si 
el Ñato lo decía ¿por qué negarme? 
Me mandé una doble como quién 
cumple en misa. Y fui viendo más 
claro, siguro. Supuse que hacía po­
quito rato que habían hablau do 
mí. Se olía de lejos, lo conversado, 
como meada de zorrino. Estaba 
fresquita la porquería. Yo vide la 
barbita de Freneroso rayada por la 
jarana. A mí no me gusta tomar a 
la chacota aquello que puede po­
nerse colorau. Cada cual éoh su 
parecer, está visto, pero la sangre 
es sangre en cualquier lau, sea al 
sol o a la luna. Y no me gusta rom­
per al pepe ni un vasito de caña. 
Eso de pelear y que a no lo pasen 
dispués la cuenta de las botellas ro­
tas o del tubo de la lámpara, no es

babel’
lo siguiente: “Tiene (Quiroga) ur.v* ----  ■------ . - ^ rvior,it.i/iintensamente las cosas y las expresa con extraordinario vigor y plenitud, 
cor» iro común equilibrio entre el elemento analítico y el descriptivo 
H ® f  la alucinación bajo su pluma parece cosa verdadera. Nadie es 
capaz como él de producir la sensación de horror (si esto es decir lo 
que dijo don Guillermo... y si esto es no tener buen e s t i l o . . . ) ,  lo 
tercero porque me revientan, “ literariamente' tecleando, los domines y 
mvpituitaria no resiste el olor a moho del tema escolástico de fondo y 
í® na” . . .  ¿Estamos?

I. Don Guillermo de Torre, a quien acusé —según él— “bajo un. 
título sensacionalista” , recuerda para refutarme, unas palabras que le 
dijo Quiroga, que vendrían a ser anticipo de las que figuran en el estudio 
prologal de “Cuentos escogidos” y motivaron mi acusación.

/- Nada tengo que ver con el título con que la Dirección de LA 
GACETA URUGUAYA precedió mis breves declaraciones, que recons­
truían palabras de un diálogo mantenido con Jesualdo. Agrego que me 
enteré, con asombro, de las palabras de Horacio Quiroga que, a vanos 
años de su muerte, reconstruye don Guillermo de Torre. Doy por ciertas 
dichas palabras; pero, sostengo que el propio Quiroga las contradijo 
cuando, bajo su firma, escribió, entre otros, ensayos y artículos tales 
como: “Ante el Tribunal” , “La retórica del cuento , * La cnsis del cuento 
nacional” , “Manual del cuentista”, etc.

II. Don Guillermo de Torre expresa que mejor que acusarlo hu­
biera hecho yo aplicándome a desagraviar a Herrera y Reissig, a
—según el—, hice víctima “hace años de cierto folleto donde pretendía 
(yo) disminuir la originalidad de su poesía, confundiendo innegables 
evidencias, con motivo del pleito Lugones-Herrera y Reissig . Es la­
mentable, inoportuna e infeliz tal referencia. En ese folleto, titulado 
"Una audacia de Rufino Blanco Fombona”, aparecido ep 1914, llego casi 
a la misma Conclusión a que, con respecto al pleito Herrera y Reissig- 
Lugoncs arribó don Guillermo de Torre, en 1941, al prologar las Poesías 
Completas” de H. y R. Y hago más: analizo con datos e informaciones 
intergivcrsables, la arremetida injusta del escritor venezolano; pruebo 
la prioridad cronológica de Lugones en el modo de escribir sonetos a la 
manera de Samain; defiendo a César Miranda contra las malevolentes 
acusaciones de Blanco Fombona y tributo merecido y entusiasta elogio a 
Herrera y Reissig. A raíz de la publicación de tal folleto, Lugones declaro 
que lo que digo en él, es la verdad de lo sucedido; Quiroga me escribió 
para felicitarme por mi hombría en tal actitud; y Baldomero Sanin Cano, 
en Madrid, señaló la originalidad y lo irrefutable de la prueba presen­
tada para dilucidar el pleito. (La documentación de lo dicho esta a 
disposición de quien desee conocerla).

III. El señor Guillermo de Torre parece ignorar que, cuando en 
J950 —mucho después de publicado su “Prólogo” a las “Poesías Com­
pletas" de II. y R.—, me solicitaron, para la revista “Número”, un estu­
dio sobre las revistas literarias de Herrera y Reissig, comencé mi cola­
boración diciendo: "Hace algunos años, ese inquieto cazador de temas 
literarios que es Guillermo de Torre, publicó un excelente ensayo para 
dar visión retrospectiva de la actividad cumplida por los más destaca­
dos integrantes de la generación de 1898...” . ¿Cómo, pues, habría yo 
de tenerle malquerencia a quien tan merecidamente mencioné y cite en 
dicho trabajo? Tenía, y sigo teniendo, admiración y simpatía por la 
labor del señor Guillermo de Torre. En mis pasados años de Inspector 
do E. Secundaria, siempre me fue muy grato recomendar la lectura de 
sus libros, nutridos de información y de crítica concienzuda. Por esto, 
precisamente, me decidí a señalar mi discrepancia con su juicio sobre 
Quiroga; y, por desconocer —claro está— las palabras quiroguianas que 
resultan postumas y apuntalan su opinión.

IV. Ni el señor Guillermo de Torre, ni yo, estamos en edad de 
sostener el espectáculo de una polémica inútil. Sali en defensa de Ho­
racio Quiroga porque no podía sospechar la posibilidad de esas pala­
bras que, contra si mismo, en uno especie de suicidio artístico, le dijo 
a don Guillermo de Torre, según éste afirma —y yo lo creo—. Resulta 
sorprendente enfrentar n Quiroga contra Quiroga; no soy yo quien in­
tenta tal proeza. Renuncio a ser campeón de tal hazaña. Y pongo punto 
final al entredicho.

• El ex Jefe del C. de Alergia del H. 
Rawson de E. Aires, Dr. Jaime Lavlgton, 
comienza hoy un curso sobre la alergia, en 
el I. de Estudios Superiores. El sumario, 
que es amplio en cuanto a las diversas cla­
ses de alergia, no Incluye, sin embargo, la 
"alergia-perón", razón de su estadía en 
Montevideo.
• El Proí. Cernuschi, hombre que vivo 
en las nubes, sigue hablando, con propie­
dad bien está, de Radio-astronomía. Son las 
nubes, por otra parte, los casi posibles te­
rritorios de habitar ya.
• Julio J. Casal, en colaboración con la 
recitadora Liliana Bernasconi, se encargaron 
do uno de los actos de Arte y Cultura del 
Ministerio de Instrucción Pública, disertan­
do sobre poesía el primero, e ilustrando la 
segunda. Todo salló bien.
• Realizó una ceremonia de recepción de 
obras de los clásicos "A rtig a s", la Aso­
ciación de Escritores. Se cruzaron discur­
sos entre el Ministro del ramo y el Pte. 
de AUDE. Esta noticia no Invalida la an­
terior, en esta misma sección.
• Hemos recibido una nueva obra de Clo­
tilde Luisi, "R eg reso ", cuentos con anidad 
novelística, editada en'M adrid y con sello 
do Insula, que comentaremos en el -núme­
ro próximo. Clotilde Lolsl es agregsda cul­
tural de nuestro país en Italia.
• José Bergamin disertará como sabe (él 
podría decir como Dios manda) a los estu­
diantes do preparatorios, sobre "E l Legado 
úel 98. La conciencia dramática de España 
en los escritores españoles de nuestro tiem­
p o " . Nadie más enterado y con más auto­
ridad para hacerlo. Bergamin es, Justamen­
te, una especie de nexo entre esas dos eta­
pas.
• Sara do Ibáfiez, la poeU de "C antos", 
hablará también en la Universidad, sobre 
••MI Pastoral".
• Falleció don Jaime Borbonet, un anti­
guo profesor y director do Liceo, que ocu­
para numerosos cargos docentes y por cu­
yas clases desfilaron muchas generaciones, 
especialmente canarias.
• El Consejo de Enseñanza Primaria de­
signó a los historiadores y profesores de 
la materia: Eugenio Petit Muño*, Luis A. 
Bonavita, Santiago Minettl. Jnsn Carlos 
Arcas, y el delogado de los concursantes, 
Juan E. Pivel Devoto, para integrar el Ju­
rado para textoa de lectura histórica!, lla­
mado en su oportunidad.
• Con motivo del primer centenario del 
nacimiento del poeta Salvador Día* Mirón, 
México ha llamado a concurso entre los es­
critores de lengua hispánica, con fecha has­
ta el 31 de octubre próximo (plazo médi­
co ), para un "estudio critico" de su obra 
poética. No será menor de 160 carillas y 
el ganador recibirá veinte mil mexicano! y 
accésit el 2? y 3er. premios. Un Jurado, en 
el que figura Alfonso Beyes, es excelente 
garantía de su seriedad.
• Para terminar: tenemos un académico 
de número más, Ariosto D. González, que 
ocupará el sillón del finado Carlos Marti­
nes Vlgtl. Le recibirá el Dr. Couture. Oon- 
záles hablará sobre el finado y se referirá 
sobre "L as evocaciones históricas en la 
poesía uruguaya".
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Mi Pocuta Futuro
por Fernán Silva I nidos

Yo voy a escribir un poema 
Que no se recueste en ninguno 
De los pilares riel ayer,
Porque todo él será de la madera 
Con la que se construyen los pilares
Y los postes del mañana.
Un poema recién nacido pero maduro,
Como recién bajado del cénit.
Que no se apoye en su sombra 
Por no tenerla aún,
Y porque ha de ser ésta,
Su recién volcada sombra
La que se apoye en él como una novia en su cola. 
Un poema escrito en el idioma de la sangre,
Y que no haya¡ por tal, que traducirlo 
A otros idiomas
Por haber ya nacido traducido.
Un poema brotado de las raíces 
De la cotidiana realidad,
Pero que al tocar el aire troque su tierra en cielo, 
Su humedad en calor,
Y el sucio color pardo de su alumbramiento 
En las flores rojas y firmes
Que se tutean con la luz.
Un poema que tenga vida olorosa como una planta,
(Como una planta es poco)
Vida sonora como un ave 
(Como un ave es poco)
Vida creciente y misteriosa 
Corno una luna nueva,
O mejor, simplemente, como un hombre 
Cantando, riendo, llorando, muriendo...
Muriendo, sí, pero muriendo sin morir...
Un poema vivo y actual,
Para que todos mis nuevos cantos se recuesten en él, 
Como el mazo de naipes en la inano del fullero,
Y los libros en los flancos del anaquel,
Y los ladrillos en los tablones de la obra,
Y los árboles en el rumbo del viento...
Que sea como un hombre
Cantandoi riendo, llorando, muriendo...
¡Muriendo, sí, pero muriendo sin m orir...!

FERNAN SILVA VALDES es el poeta considerado como más 
representante de la nueva tendencia poética surgida a mediados de 
la segunda década del 1900, que se denomina nativista, “movimien­
to neo-criollista", como señalara Zum Felde, reacción contra el 
“agotamiento senil del Modernismo” y protesta ante la insistida 
presencia del exotismo poético. Es así, este movimiento, en su 
intención, una vuelta a la realidad nacional, a sus temas, a sus pro­
blemas. La reacción era por demás saludable y estaba anunciada 
ya por grandes, casi proféticas voces, en otros países: caso W. 
Whitman. Esa corriente de autenticidad americana ha sido sustan­
ciada en su función, por Zum Felde, uno de sus corifeos igualmente, 
en estos términos: “El americanismo que predicábamos en 1919, 
partía, pues, de dos principios: la necesidad de una vuelta a la vida, 
de un retomo a la realidad vital, es decir, a la originalidad dal 
material estético, al material de “primera mano” ; y la reivindica­
ción de la facultad valorizadora, es decir creadora, del artista, con 
respecto a esa (y a toda) forma de realidad”. A esos principios 
trató de responder esta corriente nativista, que no fué más que* 
“ una vuelta a los motivos nacionales, y especialmente a los de sabor 
tradicional, que ya habían cultivado los románticos, a su modo, y 
que habían seguido siempre cultivando al suyo, los rimadores gau­
chescos: pero que reaparecían renovados en virtud del nuevo estado 
de sensibilidad estética y de los nuevos modos en que se les tra­
taba” . Pero sin duda, este movimiento fué limitado; no superó a 
menudo las formas pintorescas del tradicionalismo; se detuvo en 
lo formal; se agotó en requiebros de admiración y melancolía ante 
las cosas idas, o en desuso, sin comprender a veces, sin querer 
entrar, en otras, al sentimiento verdaderamente nuevo, real, autén­
ticamente nacional, que se incubaba. En eso estuvo su pecado y 
decadencia, ya casi de nacimiento, aunque, como en Silva Valdés, 
haya habido en muchos casos, esfuerzo por encarar los temas, con 
superación pintoresca.

Silva Valdés, se inició en 1913 con “Anforas de Barro” , qué 
como “Humo de incienso” , 1917, pagaba tributo al decadentismo 
modernista; ;pero en 1921, publicó “Agua del tiempo” , libro en el 
que se vierte, en una forma y contenido que fuera denominado 
nativista, que alcanzó gran resonancia, señalando un camino para 
nuevas incursiones poéticas. Siguieron a éste, otros por el estilo: 
“Poemas nativos” , 1925; “ Intemperie” , 1930, en el que incorpora al 
“ gringo” como elemento transformador y progresista; “Poesías y 
leyendas para niños” , 1930; una serie de romances: “Romances 
chucaros” , 1933 (algunos de 1924, anteriores al furor lorquista) y 
“Romancero del Sur” , 1938; nuevos libros para niños: “Ronda 
catonga” , 1940 y “Corralito” , 1945; obras en prosa: “Cuentos y le­
yendas del Río de la Plata” , 1944 y “Cuentos del Uruguay” , “Leyen­
das Americanas” , 1945; y últimamente, en teatro, “Santos Vega” , 
1952, que él denomina “misterio del medioevo platense” .

“La genuidad de Silva Valdés —ha señalado muy bien Zum 
Felde, lo que compartimos— está tanto en el carácter de sus mo­
tivos como en el tono de sus poemas; este tono entre compadrón 
y perezoso, áspero y triste a la par, trasunto de la manera típica 
criolla, es mucho más esencial, en cuanto al carácter, que era pin­
toresco abuso del lenguaje gauchesco con que otros habían querido, 
en vano, disimular la contextura falsamente retórica de sus versos” .

El poema que ofrecemos, enviado especialmente para LA 
GACETA URUGUAYA, es una mezcla de sus anteriores expresiones 
y una pugna con nuevas posturas estéticas que Silva Valdés pare­
cería querer iniciar. Si desigual en su expresión, tutelado por sus 
formalismos propios, nos alcanza la jerarquia de su experiencia, 
aunque debilitado en sus intuiciones, y nos augura en próximas 
voces algo más que “ lo mortuorio” , ese elemento al parecer sine 
qua non de la poesía “joven” nacional. — J.

Para los que no entendieron Candilejas
por

R o g e lio  N a va rro

Por creer que “ Candilejas”  es una obra de valor per­
manente —y que formará en el acervo del mejor cine 
universal—, es que publicamos estas refutaciones de un 
joven colaborador, Rogelio Novarro (incorporado al per­
sonal de LA GACETA URUGUAYA), compartidas por la 
redacción general.

En virtud do las critican enfocadas, ar­
bitraria o unilatcralmcnto, sobre la última 
obra do Ghaplln, creemos necesario hacer 
las siguientes puntuallzaclonos en especial 
sobro dos artículos recientemente aparecidos.

1) "L a  nueva película do Chaplin des­
cribe a un actor viejo y fracasado. "  
(Do "E l S o l" ) .

Por dos razones el término "fra ca sa do" 
es Incorrecto y denota cierta incomprensión 
do la figura de Calvero. Primero; ob com­
pletamente claro que Calvero habla sido en 
bu Juventud un gran artista, hasta el punto 
do que varios personajes y él mismo, re­
cuerdan su pasada gloria; y  segundo, su 
actual decadenola (éste seria un término 
más exacto) decadencia no sólo artística, 
sino, y más bien, económica y moral, es

fruto del desamparo y de la injusticia do 
una sociedad lndlfcrcnto ante el destino 
de un pasado servidor. Y  quo Chaplin ostá 
interesado en mostrarnos esa injusticia, lo 
palpamos en varias situaciones; en su gn- 
lanto sonrisa, fuortemento irónica y suges­
tiva, que esboza en momentos on que pide 
ayuda, limosna (él ol gran artista ); en 
la unión do su desgracia con otros tros 
músicos desocupados quo Blrvcu pora afir­
mar la verdadera situación do Calvero; en 
hu rooncuontro con Thoroza, cuando le con­
fiesa quo todavía lo quedan fuorsas para 
trabajar y que aún tiono grandes Ideas, y 
que, casualmente, en ostos momentos estaba 
casayondo una comedla, quo es — dlco, con 
un gesto que resumo, quo condensa, toda 
la elevación de un hombre superior ante la

sumainante
te divertid» «•»» graciosa comedí* u e *  
otra que la que formaba él con ana Usa *** 
paneros, en realidad, más que 
tira, amarga aátlra, de U  Uidiler^ T l
una aocleda^ *•

g) "N o  hay acuerdo de crltleo» 
arm onía de patetismo y com icidad.. “  
"E l  S o l" , refiriéndoos a laa día paras '*** 
ilíones «obre el film, y. que de acuerde * *  
lo que luego eipresa, parece ponerse j -* .01' 
do de loa que niegan esa armonía». *

Hay una cauaa fundamental para qu 
armonía exista y sea completa; ella ea.*V 
estricta, eu linea generales, función,!!*.1* 
do lo cómico deutro de lo dramático. E li* '1 
humorismo salpica toda la obra d r  
de los instantes do mayor dramaUcldadl '* 
algunas excepciones) es corolario lógico'*0" 
encuadra perfectamente, en su urdimbre* ** 
tlmlsta, la corrobora y sirve psra si 
sonalo do Calvero, su verdadera oer.» 
lldad En cuanto a lo . p . . . ) , ,  , 0, *¡\**
cómicos, do gran calidad, están en Uí «  
para mostrar su pasado esplendor * 
el otro, para mostrar el carácter InvenelKi" 
del protagonista, y  para que luego »  
muerto Inmediata, so afirme el carácter ü" 
"últim o estertor", on su última "*

confirma aquí también la l n ü l f °  ’ 
de una sociedad que obligándolo a eaf *
xos sobrehumanos, lo hito morir, morir "  
hacer reír, y también, esa es la cruda r. 
lldad. para comor y pagar su ponslón v  
quiero hacer aparecer a cada chiste de ’ük 

•plln, como cumpliendo una fuuclón dent 
de la obra. pero, la funcionalidad que des° 
aparoco con rospecto a la obra, aparees eo 
rospocto a su público; el optimista menú!?, 
de su obra so adecúa perfectamente, eU el 
Animo del espectador, con los magnífico) 
pasajes del gran "c lo w n " .

3) " . . . n i  mucho menos, sobre la eaii- 
dad do los elomentos dramáticos •• m  
"E l S o l" ) .

El drama fundamental del film, la lneba 
do los dos protagonistas, contra la injoatl- 
cia, en un drama que en todo momento se 
mantiene on los límites do lo real y 10 p0. 
slblo; Calvero vo en Thoroza su propia si­
tuación, toma conciencia de ella, hace ven­
cer en Thereza su histeria, consecuencia co­
mo muy bien lo dice la protagonista de "U  
falta de sentido do la v id a " ;  en esa lucha 
por la resurrección de Thereza, aparece el 
desdoblamiento, por un lado el Calvero pe­
simista, angustiado, y por otro, el hombre 
el Calvero verdadero que so quita, todo ci 
poso de la incomprensión y el abandono y 
devuelvo a Thereza un sentido a una vida 
tan banal para ella que la llevó a Intentar 
suicidarse; y  aquí es cuando aparece el 
mensaje de Carlos Chaplin. Otras escenas 
dramáticas como la de la resurrección de 
Thereza o aquella en que Calvero le da un 
cachetazo, para voncer esa reminiscencia do 
su histerismo que aparece en la nervloaldad 
del lnstanto previo a salir a bailar al esce­
nario, son de una calidad dramática de muy 
difícil logro en la pantalla, BObre todo por 
su realismo, casi diriamos su fantástico na­
turalismo.

4) "S n  lección dice "T h e  New York 
T im es", es que " la  soledad es una enfer­
medad humana que todos debemos sufrir al­
guna vez, y  que puede ser sobrellevada con 
valor y orgu llo" " .  (D e " E l  S o l" ) .

Craso error; lo quo se demuestra es, pre­
cisamente quo la soledad, la soledad de 
Calvero abandonado porque ya no daba de 
ganar a ningún empresario, no es una en­
fermedad humana, sino una enfermedad so­
cial; la enfermedad social que llevaba a 
Thereza a no encontrarle sentido a la vida, 
a Calvero a resignarse, esa enfermedad so­
cial que obligaba a hacer a Calverp esfuer­
zos sobrehumanos para seguir trabajando,4 
esfuerzos que lo llevaron a la muerte; en­
fermedad social que hacia que Calvero tu­
viera que emplear su arte en pedir limó ­
nos; y en medio de esa enfermedad socí l 
os quo so desarrolla la lucha por la í » r v  
rrección la lucha por vivir, c»N *«cüa MuV 
lleva al cBpoctador la convicción do que la 
soledad, el abandono, ol pesimismo no es 
una enfermedad humana, y que el hombre 
puede curarla porque dentro do él "  es­
tá  esa fuerza que hace mover el mundo, 
que hace crecer los árboles y  florecer los 
ja r d in e s . . . "  y que si la muerte es Inevi­
table, hay también algo inevitable e inven­
cible: la v i d a . . . "  (todavía resuena on los 
oídos de todos los que hayan sentido y com­
prendido ese instante Inolvidable, los vigo­
rosos gritos do Chaplin; ¡L ife, U fe!).

5) " .. . in te n ta d o  no como una tragico­
media sino como un drama lacrimoso .
(D o "T im o " ,  citado por " E l  S o l" ) .

Decir que "CandU e)*s" es un "dram a 
lacrimoso'' significa no haber comprendido 
„*d* do su valiosísimo contenido, no haber 
■entldo asimilado, el optimista y redentor 
mensaje de Chaplin; esas lágrimas a que se 
refiere no existieron probablemente en Hin­
can «apretador, y si hubieran existido no 
hubieran sido producto de una banal Uta- 
tesa no hubieran sido lágrimas qus hicie­
ran petrificar al espectador en su buUca. 
hubieron sido lágrimas de emoción, una emo­
ción activa, y entoncea el mensaje de Cha- 
pltn y ■“  Intención, hubiera sido cumplida 
ron creces con esa» lágrimas que. si exis­
tieron. hubieran demostrado la más acaba­
da comprensión de toda su moral y su eu- 
•aóania.

g) filosofía artificial y  palabre­
ra . " .  (De "E l S o l" ) .

Artificial. Artificial, es lo no natural, lo 
no real; ahora bien: ¿ase drama de dos se­
res que luchan, y se animan reciprocamente, 
no es el drama de todos loa luchan por un 
niundo mejor? Y por lo tanto, esa filosofía 
surgida de ese drama, tan palpable en la rea­
lidad, esa filosofía que dice que el hombre 
c» Invencible, que la vida es Invencible; esa 
filosofía, digo, surgida de esa realidad, és. 
puede ser. acaso, artificial? Palabrera. Pa­
labrera se llama a la abundancia de pala­
bras vanas, sin contenido, de más; es evi­
dente, para todo el que haya visto el film, 
que eso palabrerío no existe; palabrerío, es 
el do aquellos, quo en nombre de filosofías 
do escritorio, o en nombre de Intereses mo­
netarios, le achacan a Chaplin el luchar por 
devolver la fe en el hombre, en luchar por 
la solidaridad humana, el mostrar a les gen­
tes humlldos y sencillas del mundo en la 
pantalla, y ensenarle» a vivir, y al ensenar­
les a vivir, les ensena a luchar,

0) "N egación y amargura, productos de 
la distorsión quo resulta de la falta de con­
tacto de los personajes, con el medio social 
en que debieron desarrollarse". (De O. Ca- 
ppozzoli, en "J u s t ic ia " ) .

Croo quo es profundamente erróneo decir 
que hay evasión del medio social. Yo pre­
gunto; ¿un artista desocupado, una chica 
histérica por la miseria do su vida, no ca­
racterizan, acaso, un medio social determi­
nado?

" .  . . puedo ocurrir, sin ningún cambio 
fundamental en cualquier época y lugar del
mundo' ’ .

Le pregunto otra vez a O. Cappozzoli: 
¿reconocéis, acaso, que en la Unión Sovié­
tica, por ejemplo, dondo hay un medio so­
cial determinado, distinto al nuestro, pue­
da desarrollarse el drama de un artista des­
ocupado, que al trabajar para no morirse 
do hambre, muere luego de una represen­
tación? ¿E l problema de Thereza y Calve­
ro, no caracterizan indeleblemente una so­
ciedad para la cual no existen los valores 
morales e Intelectuales?

7) "C alvero dice cosas tales como que 
" la  gloria es la aureola que la vejez debe 
abdicar en favor de la juventud", no como 
rosultado del triunfo de lo nuevo en base 
a la experiencia de lo anterior sino con el 
criterio do la inutilidad de lo pasado". ¿El 
triunfo de lo nuevo, el triunfo do Thereza, 
no es, acaso, fruto de la lucha que Calvero 
debió forjar contra la desesperación Inte­
lectual de la muchacha? ¿Thereza, no es 
en > realldad, la reencarnación de Calvero? 
¿Es 'inútil la vida do Calvero? ¿No ha ser­
vido ñera enseñar a vivir a un ser atolon­
drado por la falta do sentido de su vida? 
¿No te mostró, acaso, cual es el Bentido 
do la 'v id a ?  No le enseñó quo habla que 
luchar tara  vivir, y  vivir para lachar? ¿No 
es ésta, acaso, la filosofía del film, la filo­
sofía d'- Chaplin?

8) Para mostrar que del film surge 
cierta ainargura, el comentarista de "J u s ­
t ic ia "  «ita la frase de Chaplin; " . . . t o d o s  
nos despreciamos, todos nos rebajamos para 
posibilitar ol diario v i v i r . . . " .  Pero este, 
no es /  mensaje de Chaplin, ésto es el dra­
ma, (¡A artista desdeñado por la Injusticia

ol mensaje do Chaplin, hecho sobro 
este trama, de ahi su realismo, hecho sobre 
esas p labras, es el que surge de sus "aren ­
gas meralizadoras" que le dirigía a Thereza, 
según tus propias palabras, agregando luego 
quo habían llegado a surgir efecto sobre su 
misma Mil i

El qOf dice "tod os  nos despreciam os", es 
Calvero; esto no es Chaplin; Chaplin es el 
quo dice: la vida es I n v e n c ib le ..." .

Para terminar, diré qno el drama no es 
un drama individual como cree el comen­
tarista de "Ju sticia ” ; es un drama colec­
tivo, el drama de los desamparados, el dra­
ma de los que no tienen protección de los 
poderosos, ni circundan esas altas e inacce­
sibles esferas.

Con el bandoneonisfa Á. Oarlefta
En un concierto del cuarteto Loewenguth 

nos encontramos con Alejandro Barlettn. el 
extraordinario bandoneonista argentino que, 
en la temporada de 1951 uos sorprendiera 
al situarnos en una noción cierta Bobrc el 
alcance, por su riqueza insospechada del 
instrumento que cultiva, a través del con­
cierto para órgano y orquesta de Haendcl. 
Este descubrimiento realizado por el gran 
director Juan José Castro, ou otra muestra 
de su coustante inquietud y decisión por 
la justa valoración de compositores y  eje­
cutantes de real calidad a los que conti­
nuamente se subestima, permitió colocar 
ante nuestro público al virtuoso y ni pe­
queño pero enriquecido órgano quo es el 
bandoneón, pn el sitio do jerarquia quo lo 
corresponde.

Uu breve cambio de palabras con Bar-, 
letta, nos ha bastado para compronder que 
ol éxito que le acompaña se basa no sólo 
en su firme cultura artística, sino además 
eu un absoluto dcsprendlmieuto hacia ol 
instrumento. Es asi que al roquorirle algu­
na improsión sobre la gira quo acaba do 
realizar por Europa, nos habla solo, con esa 
modestia y sencillez cautivantes, dol des­

conocimiento’ del bandoneón que existe en 
Inglaterra, on Italia y hasta en Frauda, 
que lo cultiva, sin embargo, on el reducido 
ámbito dol tango. No sucedo de esa mane­
ra, como es lógico, en Alemania, dondo lo 
construyen las casas Arnold y Honncr. Nos 
imaginamos la impresión que habrá causado 
en esos países si hasta nosotros, quo naci­
mos escuchándolo, fuimos sorprendidos por 
las posibilidades que nos reveló la maestría 
de Barlctta.

Do su persona no nos habla. Pero las cró­
nicas de conocidísimos críticos como H. 
Jourdain Morhange, de "L ettres Frangai- 
ses". y  do Maurlcc Imbort, en "C etto  Sc- 
m alne", nos dicen con suma olocuoncla del 
éxito alcanzado en la giro. Y  a esto debo 
agregarse quo el compositor y director do 
orquesta italiano Massimo Padolla, so ha 
sumado, después de escuchar a Barletta, a 
los compositores que como Juan José Cas­
tro, Orrcgo Salas, Marcelo K oc y Julián 
Bautista, han escrito obras originales para 
el Instrumento. Barlctta ha sido contratado 
para realizar varlns nudiciones on el inte­
rior dol pais. Esperamos se concrete tam­
bién su actuación en Montovldoo.

Cuentos y Relatos en La Gaceta Uruguaya
A menudo recibimos cartas sobre el material que se publica 

y el que aún falta en nuestro periódica. En general son cartas 
que tienen razón, pero que no invalidan la nuestra: el plan que 
seguimos en nuestro trabajo y las posibilidades materiales (en 
especial, espacio) para cumplirlo, Así, por ejemplo, una ultima, 
muy critcriosa, de firma ininteligible, que se refiere a nuestra 
predilección por la poesía a su parecer en desmedro de la prosa, 
a la par que —de paso, cañazo— aprovecha para referirse a los 
concursos de cuentos, sus premios y sus jurados. Sr. Ininteligi­
ble nos aconseja que abramos nuestras columnas a la publi­
cación de la prosa joven, sin más remuneración que la. orien­
tación que se pueda hacer a la juventud. Y termina ‘En este 
país donde todo adolescente con un poco de inquietudes se sien­
te poeta y tan pocos se sienten narradores, en este país donde 
la tradición literaria es a veces tirada por la borda sin el menor 
escrúpulo, en este país, por último, donde tantos se quejan y 
tan pocos hacen, pues aquí habría que empezar a hacer obra 
desinteresada y honrada. Y resulta, Sr. Jesualdo Sosa, que la 
única que puede hacerlo es, en mi opinión —y no en la mía 
sola— , LA GACETA URUGUAYA. Y de ella tenemos la espe­
ranza de lograrla. Y hasta de exigirla".

Por nuestra parte, desde esta fecha en adelante, declara­
mos abierta a tales necesidades, las puertas de LA GACETA. 
Publicaremos, en las mismas condiciones que la poesía, es decir, 
con el comentario correspondiente, los relatos o cuentos, que se 
seleccionen, que no sobrepasen de cuatro a cinco carillas, tama­
ño carta, a dos espacios, y que vengan documentadas: autor y 
datos que sirvan para identificarle con obra anterior o con tra­
bajos presentes. A escribir, pues, además de cartas, cuentos.

|OH, AMADO BIGOTEI
El poeta mejicano que sobrevive 

entre nosotros, en lax págihus del 
álbum y en lo» labios de lux reci­
tadora», solía enviar uno que otro 
poema n los cenáculos literarios del 
viejo Montcviduo Esta foto, junto 
con los versos, ac publicaron en

Hojea para usted#*:
ALBERTO ETCHEPARE

“ Apolo" ullá por HK)7. mucho entes 
de que* el autor de "Le untada in­
móvil" no* visitera como Ministro 
de su pal» Murió, consumido de 
amor, en su habitación del Parque 
Hotel, e intensamente llorado por 
lax muchacha» de antes, las ubucli- 
tas de hoy.

Solidaridad

( i . ^gina del próximo libro)

r.irn A rol O

Alondra, [ v»moa 
Cascada, vamos Á  

Riachuelo, l vamos

Á  <ra> n t a  r 1 

s a l t a  r 1 
Á  c o r r e r  I

D i a m a n t e ,  i v a m o s  
Á f í u i l u ,  i v a m o s  á  
A u r o r a ,  \ v a m o s  á

á  b r i l l a r  I 

v o l a r  1 

n a c e - r  1

UN ESTRENO DE BLIXEN
El crítico de "La Albora­

da” , C. M. (¿padre de C. M. 
M.?) se ocupa de “Primave­
ra", una obrita de Samuel 
Blixen, estrenada en agosto 
de 1896. Y  luego de varias co­
lumnas de texto macizo, don­
de la pone por las nubes, ter­
mina diciendo:

“ . . .y  me cupo la honra de 
ser de los que batieron pal­
mas con más entusiasmo, sin 
guantes, ahuecadas las manos 
para que resultaran más rui­
dosos los aplausos” .

¡Dichosa edad teatral aque­
lla! Ya no hay amigos asi... 
¿verdad, Peñasco?

LIBROS NUEVOS

“ Hemos recibido por correo un 
precioso libro de versos titulado 
“ Viváceas y Luces del Campo", es­
crito por Sergio Iribar, uno de los 
más inteligentes jóvenes uruguayos 
que se dedican al cultivo de las 
letras. Acompaña al folleto atenta 
dedicatoria, que mucho agradece­
mos. Uno de los colaboradores de 
“La Alborada" escribirá una exten­
sa critica de los hermosos y senti­
dos versos del inspirado poeta, y 
engalanaremos con ella nuestras 
columnas” . ("La Alborada", agosto 
de 1896, dirigida por Constancio C. 
Vigil). « p

¡QUE ESCANDALO! ¡Y EN EL SOLIS . .1
La prensa montevideana de marzo de 1900 pide a la policía y a ln

Junta Económica y Administrativa la cancelación de permisos para la 
celebración de bailes de máscaras en los teatros, "esos espectáculos que 
han perdido el carácter pacífico de otros tiempos, dando lugar a pugi­
latos lamentables” . Y dice “La Razón” , indignada:

“Algo podríamos agregar sobre lo ridiculo que es convertir la sala 
del Solís, nuestro primer teatro, donde frecuentemente se reúne la 
sociedad más distinguida de Montevideo, en lugar de desórdenes y es­
cándalos; pero nada diremos a este respecto porque reconocemos que la 
comisión o la empresa arrendataria es muy dueña de hacer de su capa 
un sayo ... Pero no está demás decir que en ninguna ciudad del mundo 
(excepción de Montevideo) se habilita el primer teatro para dar bailes 
con corte".

¡GRACIAS,
GUIDO!,
NO SE
HUBIERA
MOLESTADO...

Vigil. director entonces de "La 
Alborada" y después del "Billiken” 
recibe esta carta del ya viejo poeta 
a r g e n t i n o  don Carlos Guido y 
Spano, y cuyo nuevo aniversario 
de la muerte (creemos que los 25 
años), se acaba de recordar:

" Simpatizo mucho con la idea que 
usted me comunica de festejar en 
su revista el grande aniversario del 
25 de Agosto. Bien merece de cierto 
que se enarbole para recordarlo la 
gloriosa bandera de Los 33, y que

el ingenio de la juventud luzca sus 
mejores galas en honra de la pa­
tria, independiente y libre. Enfer­
mo en cama hace ya algunos me­
ses, aunque m u y  mejorado, me 
siento como es natural displicente 
para todo trabajo literario; pero de­
seando concurrir en cualquier ma­
nera al homenaje por Uds. proyec­
tado en momería de la famosa efe-  
móride, envió ese dístico, humilde 
hoja de laurel que pudiera acaso 
agregarse a la corona espléndida 
por otros ofrecida. Helo aquí:

REPUBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY

Desplegó su bandera y desde 
[entonces

Fundió la Libertad su estatua en 
[ bronce.

Me complazco en saludar a Ud. 
con viva simpatía, suscribiéndome 
sil atento S. S.

Carlos Guido y Spano”.

GACETILLA

—“ Gran resonancia ha tenido el 
concurso de anuncios artísticos pro­
movido por la importantísima casa 
comercial de los señores Marti y 
Cía., a fin de proveer al exquisito 
y afamado Xérez Quina de un car­
tel avisador original y artistico. Ya 
dió el fallo el jurado correspon­
diente sobre el valor de los treinta 
y tantos anuncios presentados al 
concurso. El Primer Preniio. de 
S 100.00 correspondió al señor Car­
los María Herrera: el 2'-‘ Premio, de 
S 50.00, al señor José Ma. Fernán­
dez; y el 39, de S 25.00. al señor 
Luis Queirolo Repetto” . ("La Albo­
rada” , 21 de abril de 1901).

★

LA PAJA SIN EL TRIGO
• Llega a Montevideo, el escritor 
español Don Felipe Trigo, autor de 
novelas que se vendían mucho y 
que las niñas leían a hurtadillas. 
Nada ha quedado de él, salvo el 
retrato, dedicado al célebre Pérez 
y Curis, director de aquella “ revis­
ta de arte y sociología" que se lla­
mó “Apolo” , y que hemos retirado 
en estos días del altillo para com­
plemento de nuestro Album.

“De un grupo de escritores y 
admiradores que aquí tiene el no­
velista —decía “Apolo” , en mayo 
de 1911—, ha surgido la idea de 
obsequiarle con un banquete que 
se realizará en la primera quince­
na del mes entrante. Se reciben 
adhesiones on la Librería “Mercu­
rio", Sarandí 240” .

Don Felipe Trigo, por la perma­
nencia de esa foto, muestra qu? se 
ha cumplido el vaticinio de un crí­
tico (le entonces —hombre intole­
rante— que quiso condenarlo a ga­
lera perpetua.

/
*



LIBROS, REVISTAS Y AUTORES

LA COM ARCA 
Y EL MUNDO, 
por Eduardo 
J . Couture. — 
Biblia». A lfa r , 

M ontevideo, 1953. - 146 págs., 
5 viñetas de A d o lfo  Pastor.

En excelente impresión y papel, 
Eduardo J. Couture, hombre de le­
tras, amigo de andanzas y de in­
cursiones por las artes y ios mun­
dos, luego de un itinerario que in­
cluye América y Europa, que con­
trasta de salida y de llegada con 
nuestra “comarca", nos ofrece "un 
conjunto de rincones del mundo" 
vistos, dice, "pensando en la co­
marca”. Es así, el suyo, un “ libro 
de ensayos en el sentido menos 
trascendente que tenia palabra 
en tiempos de Montaigne" (p. 21). 
Claro está que la visión de su co­
marca, que tiene Couture, es, di­
ríamos, una visión casi idilica, que 
no compromete mayormente un 
examen a fondo de sus vicios y vir­
tudes, sino que, en forma de guia 
sociográfica expone sus caracterís­
ticas más —al parecer— en bene­
ficio del turismo, que de señalar 
una forma nacional de conviven­
cia. No sabemos si esa habrá sido 
la intención del autor; la verdad 
es que así resulta. Su visión del 
mundo, la fuimos viendo, a través 
de notas en su oportunidad, y tie­
nen sentido de meditación y de 
interpretación, dice, que de expo­
sición. Carecen de espectacularidad 
y en general de análisis de lo so- 

v cial; son encuentros con la dimen­
s ió n  emotiva: historia, arte, litera­

tura, escritas correctamente.
¿Cuál es la conclusión que ex­

trae Couture de esta contrastación? 
Que nuestro país "visto desde lejos 
parece pequeño foco de luz” . ¿Ar­
tístico, literario, plástico, indice de 
aquellos encuentros descriptos? No, 
social. Y para afirmar lo cual, de 
nuevo Couture nos realiza una re­
visión sociológica de “pasado y 
presente” y "presente y futuro” 
en los que exalta virtudes (más 
ideales que reales, ver págs. 137 y 
sigtes., en especial), con una sa­
tisfacción casi arcádica, que no se­
ría muy difícil aguar: bastaría ci­
tar algunas cifras y media docena 
de hechos, los que el Dr. Couture 
no ignora, sin duda. ¿Podemos, por 
ejemplo, llenamos la boca, con el 
hecho de tener un presupuesto de 
enseñanza doble que el del ejército 
y marina (que tampoco es exacto) 
cuando tenemos más del 40 % de 
niños que no concurren a la es­
cuela, más del 20 % de analfabe­
tos, sólo una esmirriada población 
secundaria, una técnica que no es 
de “lo más famoso” ni en cantidad 
pi en calidad, etc., etc ? ¿O por­
que el “ahorro privado exceda del 
monto de la deuda externa del 
país” , cuando es ese un ahorro pa­
rasitario? Pero el propio Dr. Cou­
ture nos adelanta las objeciones: 
una administración no técnica, po­
lítica; una salud física (y moral), 
carcomida por el juego y el al­
cohol, proveídos oficialmente; la 
falta de cumplimiento de cláusulas 
para considerar una democracia 
más o menos virtuosa como las 
que señala.

Compartimos el sentimiento de 
gracia que siente por nuestro país; 
también nos parece un país privi­
legiado; compartimos su cordiali­
dad para enjuiciarlo, pero creemos 
que no sólo es necesario que crezca 
en voluntad (si ya, como cree, lo 
está en inteligencia; nosotros cree­
mos que lo está, más en viveza, la 
inteligencia requiere un ejercicio 
más profundo), sino que crezca 
igualmente en conciencia política, 
que es la antítesis, casi, de la de- 
mogógica, y que eso sucederá 
cuando socialmente alcance —por 
rus medios productores y creado­
res, y la colaboración colectiva sa­
biamente distribuida, no enajena­
da— la madurez que otros países, 
mucho más pequeños geográfica­
mente que nosotros, han alcanza­
do, para ser rectores en el mundo: 
cosa de la que nosotros estamos, 
desgraciadamente, muy lejos aún.

J.

í &JL X m u

llegar a ser 
mo

enojoso d<*cr; « -
..

A R t E S  P L A S T I C A S

y la importancia del resultado. Ar­
monía Etchepare (la desgracia de 
ser criollo) autoconvertida en ex­
tranjera a través del seudónimo de 
"Armonía Sonlers", escribe desde 
esa sajonería intelectual en que vo­
luntariamente se ha situado, acer­
ca de cosas tan edificantes como por 
ejemplo del coito —frustrado pol­
la muerte— entre un negro racis­
ta asesino de un blanco (!) y una 
Virgen María aparentemente de ce­
ra pero en la práctica de carne y 
hueso; o acerca del intenso dolor 
que siente el invertido Martin Bo- 
gard ante la muerte del “hombre 
amado” ; o sobre las andanzas de 
un don Juan rural tañedor de flau­
ta ("fiel como su sexo") que salta 
de seno en seno y de coito en coito 
hasta dar en la muerte... Aunque 
parezca increíble, la autora parece 
aludir a cada instante a cierto 
trasfondo metafísico; por momentos 
se quiere simbolizar o proyectar a 
otro plano y otras dimensiones los 
hechos, los personajes. Estos, obe­
dientes víctimas de la autora, apa­
recen monótonamente dotados de la 
misma intensa y enmarañada sub­
jetividad, limítrofe de la alucina­
ción y la locura. Es en esta atmós­
fera inconcreta que suceden las co­
sas, entre delirio y realidad. Esta 
literatura quiere responder desde 
luego a una visión del mundo, del 
hombre: muerte y amor, sexo y 
muerte, la irremediable inmundicia 
humana y su irremediable redento­
ra la muerte. Inmundicia pensante 
y soñante, cuya vida —nunca se sa­
be si soñada o real, o en qué pro­
porciones van lo uno y lo otro— 
sólo se justifica con la evasión fi­
nal; es decir el famoso “no somos 
nada”, dicho de una manera mucho 
más larga y difícil por la autora.

En resumen: a) forma: enmara­
ñada y oscura, según la fórmula que 
tanto se vende por talento en cier­
tos círculos; b) temas: "onirismo, 
sexo y asco” , de acuerdo con el apo­
logista E. R. M.; c) mensaje: la 
muerte nos salvará de la corrup­
ción, desintegración moral y deca­
dencia en que vivimos. Esto se pre­
tende dar como visión totalizadora 
del hombre; apenas responde a una 
visión del estrecho mundo de la 
clínica, del cual parece ser la. au­
tora un caso más. En fin, Sta. Et­
chepare, o Somers, la humanidad, 
el hombre, somos otra cosa. La li­
teratura, felizmente, también es 
otra cosa, y este Derrumbamiento, 
en todo caso, personal. — A. B.

"PO EM A S", por 
Nelson F e rre r . 
Ed. Colom bino, 
1953, Montevi- 

___________  deo.
Se trata de poesía subjetiva, inti- 

mista, llena de preocupaciones me­
tafísicas, vertida en poemas breves, 
de verso libre, en forma de peque­
ñas parábolas que aluden oscura­
mente a confusas concepciones del 
hombre, la vida, el universo. . . ; a 
veces utiliza rima asonantada, en 
forma caprichosa.

Maneja toda una serie de ele­
mentos (sol, tierra, espejo, mar, río, 
luna, etc.) con vaga intención sim­
bólica; no llegamos a desentrañar 
a qué se refieren tales símbolos. Es 
de destacar la preocupación del 
autor por la sencillez formal; casi 
sin imágenes ni metáforas son los 
poemas de este libro. Sin embargo, 
un no dominado estilo poético lo 
lleva al otro extremo; cae frecuen­
temente en la prosa. Nos parece 
que el camino elegido no lo lleva 
a ninguna parte. Con todo, parece 
haber tras este poemario una voca­
ción auténtica: esperamos con in­
terés futuras p r o d u c c i o n e s  de 
Ferrer. — A. B.

LAS CATEGORIAS DE LA 
LECTURA

(En su primera versión. —  La E.)

Por ALFO N SO  REYES
El goce de la lectura se define, 

como todos, por el recuerdo. Hay, 
entre aficionados y profesionales, 
diversas categorías de lectores. Pa­
ra el profesional, la lectura puede

ya se dispensa de leer y 1 a_ 
todo un libro buscando sólo 1 ™
yúsculas y, den ro de éstas laii 
A: es que se trato de “ S*EJ¡3¡Í 
las citas sobre Aus.on¿ ' lwtuf»! a 61 de la amenidad de l« »
Aquí, como en todo, el p „„,p

63 Exposición del 1 aller 
1 orres García

se queda para el ificionado
(Ateneo de Montevideo)

“nuevo rico” del espíritu 
amateur, que en ate el
ma, con una palabra ^

La exposición comprende 
cerámicas,

arte
mu­

ñía, con una pu.uw... oel0
■•amador'’. Verdad poradó í“ ¡nuve. 
cierta: el goce de leer dls™ " ydc 
a veces, a medida que se .
en categoría de cultura.. gn
1" Abajo está el sencillo pu^O- * 
horas robadas, el hombre 
lee con fruicción, y se Huadj ada 
la sustancia, con el asunt , " 
más. Puesto a la prueba de recU* 
do, sólo ha conservado o mej 
El no sabe el nombre d e l ‘br.°ído 
el nombre del autor. ¿Ha 
dice el hombre humilde— la nisi 
ria de un caballero a quien se > 
moría el caballo todos l°s marttSBf •
Y de propósito pongo el ejenjP 
de un caballero para evocar asi ia 
época en que la gente era de veras 
aficionada a leer. O a que le 1 y 
ran —lo cual tiene todavía mas sa­
bor— porque no conocía las letras-

Entonces el libro entraba en a 
vida. Cuando el señor vuelve a ca­
sa, encuentra gimiendo a su mujer 
y a su servidumbre, junto al lmr 
abierto. ¿Qué acontece? Nada' Ha* 
se muerto Amadís” . Hoy Por h¡¡J¡ 
el mejor templo de lectura esta e 
esos talleres, esas fábricas de ta­
baco donde un hombre lee para 
cuarenta mientras los cuarenta tra­
bajan.

2,f Aquí aparece el lector de me­
dio pelo, creación de la enseñanza 
primaria obligatoria. Ese ya re­
cuerda los títulos de los libros, y 
aquí comienza a enturbiarse el gus­
to. A esta clase pertenecen los que 
andan por los museos viendo, no 
los cuadros, sino los letreros de los 
cuadros. A este lector se le han 
olvidado las peripecias, conserva 
sólo el título. Sustituye la posesión 
por el símbolo. Ha leído algo que 
se llama Las dos ciudades, y junto 
al título, ha marcado una cruccsita 
así en la mefnoria: + , para saber 
que le gustó, o no una ruedecita 
así: O. para saber que no le gusto.

3? Ahora, el semiculto, el pedan­
te con lecturas, el anfibio, el del 
complejo de inferioridad, el mas 
atroz enemigo del prójimo, el 
“pudo ser y no llegó a ser” . ”  
acuerda de autores, no de 
El ha leído “un Ferrero’ 
teresante, y “un Croce” que¡ 
era tanto. Y que no le habí* 
de Valery donde está Henri 1 
de Juan Ramón donde est¡ 
espesa. A veces, el cronisti 
sional de libros se recluta ej 
ta clase mediante un leve 
de especialización. Veinte t 
cas hermanas descargan toi 
días sobre la plagaza del 
sus mareas de tinta fresca, 
rres de libros por reseñar 
ya hasta el techo. De repenl 
tra el “amador", radiantes lof "ios, 
con un librito que lo ha deleitado 
y que, en su cuadro, se emfteña en 
prestar a su amigo el cronif ta para 
que éste también pase un Buen ra­
to. Y el cronista lo m ira  con un 
rabioso disimulo de eunuc® conde­
nado a vivir entre hembra^ que no 
disfruta.

4'.’ Y al último viene el bkliófilo, 
flor de las culturas. El q\< sólo 
busca ya en los libros el rombre 
de editor, la fecha de la impresión, 
la justificación, el colofón, los**Ratos 
de la tirada, el formato, la ê ase 
de papel, los puntizones y coron­
deles, los puntos, los ciceros y los 
cuadratines. O acaso, acaso sabe el 
muy picaro que la edición fué dete­
nida a los tantos ejemplares para 
corregir una errata de Dulto; y en­
tonces hay que desvivirse por en­
contrar un ejemplar con la errata 
que vale muchísimo más. Y, por 
cierto, anda por ahí una célebre 
Biblia que luce, en mayúscula opu­
lenta, la imagen de una Leda pal­
pitando entre las alas de un cisne. 
Como esta Biblia fué quemada en 
su casi totalidad, hay que dar con 
un fugitivo que se haya salvado de 
la quema. ¿Qué decía la Biblia en 
aquel pasaje? Eso nunca lo hemos 
sabido: lo que nos importa es la 
mayúscula. Al menos, esta última 
clase se salva por su cariño para la 
materia del libro: sin el amor de 
los objetos, se cae prontamente en 
la barbarie.

aplicado: cerámicas, pintura 
I |* herrería de obra y pintura de 
,ai> distintas lecciones cumplidas 
en Vida del maestro. En el primer 
apartado la cerámica de Gurvich 
con incisiones y el pequeño “aífres- 
co de Elsa Andrada y el gran mu­
ral de A. Torres, son para nosotros 
•os mejores ejemplares de la sec- 
cion, así como también los baldo­
sines de Collel. En el segundo apar­
tado la pintura ha sido separada 
P°r su orden, naturalista o cons­
tructivo. En el sector naturalista 
los óleos de H. Torres, el “París” 
de Montiel y en un grado menor, 
Pero muy valorable los retratos de 
Oroño, G. Fernández y G. Franchis, 
así como la naturaleza muerta de 
Dessent. Estos últimos, pintores con 
los que el taller renueva sus filas. 
En el sector constructivo, A. To­
rres, Matto, Gurvich en grado me­
nor por su estilo de improvisación. 
Pero en general toda la pintura es 
correcta aunque a veces se resienta 
de superficialidad y sistematiza­
ción.

¿Cómo debe ser juzgado el Ta­
ller? ¿En su conjunto o individual­
mente? En ambos sentidos. En el 
conjunto, las pinturas son como se 
ha dicho, correctas; individualmen­
te están los pintores más fuertes 
de la pintura nacional y también 
no pintores, y lógicamente, más de 
lo uno que de lo otro. Pero las 
“condiciones”, mayores o menores,

no son lo que verdaderamente pue­
de dar el valor, ni tampoco las oca­
sionales pinturas, por muy feliz­
mente que ellas estén hechas. El 
verdadero valor lo determina “el 
plano” en que el pintor se mueve. 
Un pintor con pocas condiciones 
que se mueve en un plano supe­
rior, es un pintor superior a otro 
quo con más condiciones se mueva 
sobre otro inferior. Es sobre el pla­
no, sobre la comprensión del papel 
del pintor, del sentido de la pin­
tura, que hay que insistir. El pro­
greso en un plano está bien, inclu­
sive muy bien, pero lo sustantivo 
es sin duda el cambio de plano. No 
es una cuestión de progreso, es una 
cuestión de postura. Allí están las 
objeciones mayores que se le pue­
den hacer al Taller Torres, cosa 
que de ser aquí analizada desbor­
daría los límites de la crítica y que 
ahora sólo plantearemos: ¿La po­
sición humanística del taller es jus­
ta? ¿Puede ser acaso justa la idea 
de artistas al margen de la vida y 
por encima de los problemas?

Hay que responder en la disyun­
tiva entre el “humanismo huma­
nista” y el “humanismo real” que 
planteaba Torres en “Lo aparente 
y lo concreto en el arte” ; hay que 
tomar partido. Problemas son estos 
que, desde próximas “Gacetas", in­
tentaremos analizar, porque de 
las respuestas que podamos darle 
depende mucho la suerte de nues­
tra pintura. — A. H.

■ln que ni unss ni otras cumplan fundón, 
ae rijan por una unidad de criterio. De 
Cola, en au "Retrato de Prieto", puede 
también servir, para mayor abundamiento, 
de Ilustración. En efecto, partió del crite­
rio de una pintura de colores fuertes, algo 
que tuvo que ver con la Intendón de loa 
Fauves o la manera torresgarclana, pero 
que en el cuadro a que nos referimos no 
tiene razón ni coordinación. Barón, porque 
no da la luz; coordlnadón, porque no tie­
ne tono.

El Balón Libre tuvo sin embargo, un 
hecho acertado: durante su curso, ae pro­
movió la realización de conferencias. ¿Berta 
Imposible continuar aún sin Balón, reali­
zándolas? Creemos que ello pudiera ser una 
de las llaves para desarrollar capacidades 
y las posibilidades de aquellos pintores que 
allí expusieron y también de los otros. .

A. H.

aiVf^u^n 
os. ción

"EL DERRUM BA­
M IEN TO ". - 5 re ­
latos, por A rm o­
nio Somers. - Ed.
Sa lam an ca , 1953 
M ontevideo.

Es este un libro de penosa lec­
tura, en el que la autora amontona, 
en medio de frases pretenciosas de 
profundidad y trascendencia, ropa­
je profuso para un material narra­
tivo generalmente primario, mu­
chas veces pornográfico, vertido 
siempre con estilo cuidadosamente 
enredado, y una de cuyas razones 
de su aparición parece ser la bús­
queda exitosa del escándalo y lo 
desagradable.

Una no digerida ensalada de 
Faulkner, Virginia Wolf, Sartre, 
Rilke, Kafka, etc. —y su único re­
presentante para América Latina J. 
L. Borges—, anula la originalidad

USTED DEBE LEED
P O E M A

M O D ELO  D E A U T O B IO G R A F IA  C LASIC A

SOBRE EL CONCURSO DE 
ESCENOGRAFIA

El jurado del concurso de bocetos 
de escenografía para una obra de 
Denis Molina, emitió su fallo for­
mulando las siguientes declara­
ciones:

Que todos los bocetos reúnen va­
lores ponderables que jerarquizan 
el concurso efectuado, valores que 
se traducen en un claro sentido del 
espacio, de la concepción de los 
planos y del estudio de la luz y 
del color. Que el boceto en el que 
dichos valores aparecen particular­
mente acentuados y equilibrados, 
es el que responde al lema “Tea­
tro”. Que, además, el citado boceto 
es el que ofrece la más adecuada 
interpretación de las exigencias del 
texto de la obra, dado que es el 
que más concuerda con el plantea­
miento y función de la misma, dan­
do muestras, a la vez, de solvencia 
técnica teatral y pictórica y logran­
do producir el fenómeno estético 

gran intensidad. Se le encuen- 
además, capacidad de asimila- 
de las más modernas escuelas 

d&xpresión y construcción y res­
peto de formas de composición es­
pacial rítmica formal y colorística.

Por otra parte, el jurado deja 
expresa constancia de los valores 
que ha encontrado en el boceto de 
lema “Aro” , destacándo en él, ade­
más de una serie de valores simi­
lares al anterior, una^sénsibilidad 
plástica no habitual, al punto que 
estima que su autor merece que se 
le estimule, tomándole en cuenta 
para las futuras programaciones en 
el campo escenográfico. Se le for­
mula el cargo de que, su interpre­
tación, excede las posibilidades de 
la obra a llevarse a escena.

Termina el jurado haciendo men­
ción de los nombres de los con­
cursantes, destacando nosotros que 
el lema "Teatro” , que corresponde 
al boceto premiado, pertenece a los 
estudiantes Beatriz Tosar y Aída 
Rodríguez, y el mencionádo boce­
to de lema “Aro” corresponde al 
estudiante Javier Querejazu. A 
ellos nuestras expresivas felicita­
ciones.

SOBRE EL CONCURSO DE 
ESCENOGRAFIA

Este llamado a concurso ha pro­
vocado cierto descontento entre to­
dos aquellos artistas (especialmen­
te pintores) que sin ser estudian­
tes de arquitectura se creen ca­
paces de competir. Sin -entrar a 
considerar los argumentos de or­
den técnico que se adujeron para 
que la Comisión Municipal de Tea­
tros tomara esta actitud, creemos

mejores, éstas no podían llevar el conjunto 
adelante.

Para nosotros, los pantos más altos esta­
ban dados por las obras de Amézaga, Lima 
(fuera de catálogo), Collazo Castro en pin­
tura y Bulla en escultura. De Amézaga, su 
Sala de Espera, que salvo error, creemos 
do antigua data, por su dudado en los va­
lores; de Lima, su fangoso y casi mono­
cromo Retrato, y do Collazo Castro su 
Puerto.

Sería verdaderamente costoso seguir ana­
lizando obra por obra; porque cuanto más 
se avanza en el análisis de las que no 
pudieron ser más se encuentran contradic­
torios propósitos y confusos resultados, pues 
a veces no domina, entre tantas, ninguna 
intensión, lo que exigirla, para definir esas 
obras, largas tiradas, muchas veces inte- 
rrogatorlas. Además, lo creemos de poca 
utilidad. Baste, para Ilustrar nuestra Idea, 
el análisis de la obra de Glauco Capozzoll. 
En ella, el pintor usa del "co la g e" y del 
óleo, sin una razón justificada, ya que el 
"co lag e" fué traído a cuento por el cu­
bismo para reafirmar la "realidad" de la 
superficie frente al "ilusionism o" natura­
lista. En el retrato de Capozzoll, aparece 
la mezcla do tales realidades e Ilusiones

MARIO RADAELLI 
A. C. de J. - Pinturas

Los títulos de los cuadros de Mario Ea- 
daelli, son del todo significativos: "L a
Voluntad", "E l Mundo Interior", "E l Do­
lor” , "S oledad", etc. Los cuadros son es­
pecies de escenografías, o más bien pro­
yectos de ella, hechas sin duda, al Impulso 
do la emoción o idea del titulo. Basta para 
entender con describir el cuadro titulado 
"V oluntad". Be trata de una punta blan­
quecina, presumiblemente una roca, entre 
un revuelto ‘cielo”  de colores a volun­
tad. Esta idea o emoción quiere Imponér­
senos, pues, simbolizada por rocas( loares, 
cuevas, etc. El mal está en que tales o 
cuales Ideas o emociones nunca podrán ser 
nuestras por no estar presentes las causas 
quo las engendraron y con esto se dice de 
la Inutilidad y  la exterioridad del intento. 
Lo uemás es lo de menos. —  A. H.

N O T I C I E R O  P L A S T I C O
Tenemos noticias que, "Teatro del Pue­

b lo " , en una Interesante Iniciativa, so pro­
pone realizar un llamado a concurso que 
slnlflcará una ocasión muy poco común para 
los plásticos de nuestro medio. Se tratarla 
de resolver una composición pictórica para 
el frente del edificio que acabará muy pron­
to de habilitar la Institución. Es evidente 
que, dadas las dimensiones del paBo a de­
corar, ello Implicará una oportunidad mag­
nífica para que los pintores puedan evi­
denciar las ventajas que presenta la cola­
boración entre plásticos y arquitectos, cuan­
do se busca lograr una arquitectura moder­
na y que, a la vez, responda a las carac­
terísticas propias de nuestro país.

1? EXPOSICION DE DIBUJO 
EN ENSEÑANZA 

SECUNDARIA
Por razones de espacio no 

incluimos en este número, el 
juicio que nos merece esta 
exposición que nos interesa 
estudiar con cierta extensión 
en sus antecedentes, plan y 
realización. Por tal causa, irá 
en el número próximo.

- T E A T R O . . .

LOS HIJOS DE EDUARDO

" D o n  Fra ncisro do Quoiredo, hijo  do obras v padrastro de las ajen»is. d ice :
Quio hubiondo ’reñido n su not id a  las constl luciónos del cabildo del regodeo, comíi cofrade
quio luí «Ido y os de ln Carcajada y R isa ; átenlo A que i[•s hombre do bien, nao ido para

1, h ijo  do algo ]int-a sor boi libro il<■ inudiiiH fuerzas y o Iras tanta k flaquezas; p,uesto en
tul estado, quo de no comer en alguno, so Puo del suyo de linm bre; persona que si se
bu biern érltndo á do rmlr, uo lo fnltnrnn tnantas c o a  lu buena fntna quo tiene; quo bu
rrl indo muflías veces y en va rins ociisiones ol ped io  al agua, por no tener vino ; que es
ríe o y tiene mludios juros, dii> por ’rida do D ios ; soflor del Valle de lágrim as; qué h»
te!lid o y tiene, asi i*n la cor (o comí. fuera de olla, muy grandes cargos de co neienclu ;
fin ndn do todoi* muy hucnaH cuentan , (tero no rozándolas ; ordenad o do corono. pero no
«lo v ida ; quo es do buen en tondimi onto, p'••ro no da buena mem<ir la ; quo es corto  de
vilitu. com o do vonlu ra ; liou.hiro dado al din Ido, y  prestad)> al mundo y encomond ado A la
■ IIIrno; rasgado de o jos y de conoion dji. no,gro de cabello y  do diidía, largo de fronte y
ilc razones, qu obrado de rulot■ v do piernaii. blanco do cara y do todo, fu lto do pies y
<lo ju icio , mozo amos (ochado. :r diostr o en jugar las urinas,, A los na Ipes y A otros ju e g o s ;
l">eto sobre tadn, luablando <:on pordón, d escom puesto, iiomponedo r de coplas, Bofialndo
do la m ano do Dios. Por todfI lo OUDil, y atonto a sus buianos doselis, p ido A vuc sos mer­
ñu les. iiudléndid o  liacor á la puerta do urni iglesia, por c o jo )  le admitan en lo  dicha
colfrailía do) Placor, dándole en olla alguna plaza muerta, aunque sen de hambre ; que en
olí o recib irá nloreod, y liará cármon con limí fra ile s " .

De Frederic Jackson y R. Bottom- 
ley; adaptación de M. Gilbert 
Sauvajon; traducción de María 
Luz Regás; Comedia Nacional; 
Teatro Solís, 24/7/53.

Reparto: Elena, Josefina Díaz; Wal- 
ter, Juan A. Jones; Martina, Betis 
Doret; Bruno, Walter Vidarte; 
Sir James Norman, Alberto Can- 
deau; Ian Letzaresko, Héctor 
Cuore; Mauricio Revoir, Enrique 
Guamero; la viuda Douchemin, 
Carmen Casnell; Dionisia, Nelly 
Antunez; Juan Pedro, Dumas Le- 
rena; Mollinet, Ramón Otero; 
Juana, Estela Castro.

Dirección: Josefina Díaz.
Escenografía: Juan José Severino.

Una comedia industrial 
para hacer reír

La Comedia Nacional estrenó en 
la fecha, “Los hijos de Eduardo” co­
media que nos llega a través de un 
doble trasiego: adaptación y traduc­
ción. Esto no va en detrimento de 
la obra, escrita sobre la base de 

sólido oficio escénico
como cuestión de principios, que en y merciai— detono netamente frívo-

(De las “Obras Festivas”, de F. QUEVEDO Y VILLEGAS).

P E D A G O G I C O
M A K A R E N K O

donde se re latan  las experiencias del notable pedagogo soviético
—"El hombre es incapaz de vivir sin una perspectiva jubilosa por delante".
—"En la técnica pedagógica, esta felicidad futura es uno de los objetivos más importantes del trabajo". 
—“Educar a un hombre significa educar en él vías de perspectiva, por las que se distribuya su fe­
licidad de mañana”.

A. MAKARENKO

Ad q u iéra lo  en todas las L ib re rías y en 
L I B R E R I A  E. P. U.

Tacuarembó 1500 esq. Colonia — Teléf. 4 20 94

todo concurso de este tipo es nece­
sario siempre dar cabida al mayor 
número de aspirantes posible. Esto 
último debe tenerse en cuenta so­
bre todo en casos como el que tra­
tamos. donde no queda excluida la 
posibilidad de que exista gente con 
las condiciones exigidas por la Co­
misión. Queremos dejar sentado, 
además, que para evitar problemas 
d  ̂ esta índole en futuros concursos, 
es necesario que se convierta en 
realidad el muy antiguo proyecto 
de crear una Escuela de Esceno­
grafía, que daría un índice seguro 
de aquellos a quien se debe llamar 
al concursos de esta especie.

S A L O N  L I B R E

Ateneo do Montevideo - Subsuelo
So cerró en esto» días U muestra orga­

nizada por el Movimiento Libre de Artistas 
Plásticos. Su significación mayor está para 
nosotros, en el hecho de abrir las posibili­
dades a quienes, por una U otra raxón, no 
lo pueden o no lo quieron hacer en otra 
parte. Salónos oficiales, por ejemplo.

Pasando al Salón, diremos quo los óloos 
estaban mal dispuestos, lindando cuadros 
de entonaciones bajas y vivas coloraciones. 
El Salón, quo no reunía, ni podía reunir 
cuadros afinos, dada la dispar Integración 
dd los expositores no daba la Idea del or­
den y la tranquilidad en estos casos nece­
sarios para no malograr el esfuerzo. La 
muestra, además, era en general, do baja 
calidad artística y aunque aualltando por 
lo menudo puedan seflalarso algunas obras

lo, bien dialogada, con situaciones 
realmente regocijantes, y una trama 
que si bien no tiene un desarrollo 
excepcionalmente original, ni el es­
tilo de una comedia fina —salvo 
algún atisbo más o menos toildeano 
en el 1er. acto, que después se di­
luye en chistes de algún calibre—, 
por lo menos concita efectivamente 
el interés del público que va a tran­
quilizar su cena en el teatro.

Después de veinte años, una ma­
dre moralista, que dicta conferen­
cias de alto vuelo intelectual y de 
sólidas teorías acerca de los dere­
chos de la familia, el hogar y la 
mujer, confiesa a sus tres hijos — 
dos por casarse—, que cada uno de 
ellos tiene un padre distinto, y que 
son, respectivamente, frutos de la 
pasión, la música y el descuido. Por 
lo tanto, la venerable imagen del 
señor Eduardo que está sobre la 
chimenea del hogar, resulta una 
ganga adquirida por pocos francos 
en un remate para oficiar durante 
años como irremplazable símbolo 
del “padre ideal". Para facilitar el 
matrimonio de sus hijos, los cuales 
lo contraerán con un joven y una 
muchacha, hermanos, de un hogar 
de rancia aristocracia (los Doucho- 
min), aunque magnates de sardinas 
en lata, cute no tolerarían ninguna 
situación familiar de carácter equí­
voco, la madre debe casarse en un 
plazo perentorio, convocando para 
tal efecto a sus tres antiguos aman­
tes (2V acto) para proceder a una

elección. Esta no se realiza y el 
entuerto se soluciona cuando la 
viuda de Douchemin (en la reunión 
de compromiso), en un arrebato de 
sinceridad y lágrimas, confiesa que 
el caballero douchemin murió en 
alta mar, antes de la legalización 
del nacimiento de Dionisia y Juan 
Pedro, sus hijos.

La dirección en sí misma
La puesta en escena de la obra 

no representa, en ningún momen­
to, un centro de interés fundamen­
tal del espectáculo. Si los tonos no 
estuviesen en general bien dados 
—salvo pequeños reparos que se­
ñalaremos—, casi hablaríamos de 
la ausencia directriz de Josefina 
Díaz, que no nos hizo notar un mo­
vimiento escénico claramente mar­
cado. El ritmo de la comedia se 
mantuvo, sin embargo, vigilado, 
haciéndose valer en esta emergen­
cia, el propio texto, abundante en 
alardes de cambios y movimientos.

Intérpretes y etcétera
La interpretación del papel pro- 

tagónico estuvo a cargo de Josefi­
na Díaz, Sra. Elena Darvet Stuart, 
y fué servido con inteligente de­
licadeza, percepción de sus mati­
ces y gran escena. La actriz, de 
buen recuerdo, unió a su elegan­
te presencia, ese duende en el decir, 
que le es característico, logrando 
un trabajo sumamente agradable y 
ejemplar en el campo de la come­
dia en nuestro medio, en donde es­
te género suele ser llevado fácil­
mente al sainete. Vidarte (Bruno) 
y Jones (Walter) representaron 
con acierto de movimiento y ex­
presión sus respectivos personajes; 
Betis Doret (Martina) muy dúctil 
de gestos y actitudes, no domina 
aún una adecuada impostación que 
le permita suprimir ciertas aspere­
zas vocales y rendir un mínimo de 
matices. Candeau (Sir James), en 
nuestro criterio, desentonó con el 
criterio de la comedia. Sus actitu­
des, que pretendieron traducir la 
habitual flema inglesa, estuvieron 
dominadas por una evidente mono­
tonía. Cuore (Lesaretzko) "asine- 
tó” un buen personaje, con algunos 
momentos felices en el 3er. acto. 
Guamero (Revoir) hizo valer sus 
buenas condiciones de actor dúctil 
en un papel sin mayores exigencias 
y tradujo, sobriamente, al aventu­
rero sentimental. Castro (Juana), 
demostró buena vena para estos 
trabajos de carácter. Otero (Molli­
net) así como Casnell, Lerena, An- 
túnez completaron el reparto, con 
menores actuaciones, aunque bien y 
siempre dentro del carácter de la 
pieza. La escenografía de Severino, 

(Pasa a la pág. 4)
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TEATRO
(Viene de U pá f 3 )
un solo interior, de tipo clásico, fué 
resucito con un colorido suave, bien 
combinado.

Tempo finóle
De acuerdo con el análisis señala­

do al principio, la Comedia Nacio­
nal no nos alcanza con esta obra 
ningún valor estético de trascen­
dencia; la comedia ligera si bien es 
un excelente ejercicio para cual­
quier elenco —y más para los nues­
tros que en este géncrb no se mue­
ven bien—, no llega a satisfacer las 
necesidades de orden elevado en 
cuanto al mejoramiento cultural 
público, aunque es cierto que hacer 
reír sana, limpiamente, es también 
una enseñanza. — B. R.

★

"EL DESALOJO"
da Florencio Sánchez.
ICUS. 2 3 /7 /8 3 .
Dirección: Waltor Bel».

El elenco del ICUS (Instituto Cultnral 
Urugnayo-SovléUco), realizó un» luterezante 
experlenel» de teatro circular, con “ El Des­
a lojo” , de Florencio Sánchoz. Ea ésto el 
■efundo Intento que conocemos en nueitro 
medio: el anterior fué hecho en Idioma ln- 
aléa por el Instituto Cultural Anglo-Uru- 
fuayo ( ” A Phoenlx too Frequent” . de 
Chrlztofer Fry) y aunque no *e trate más 
que de expertencla», confirmamos amplia­
mente todo lo que se ha escrito y dicho so­
bre la materia: e l público vivo con mayor 
Intensidad el acontecimiento teatral, por­
que ee suprime la barrera do las candilejas 
y  del telón, se reduce 1» utilería, es decir, 
se despoja al espectáculo de todos los ac­
cesorios de orden complementarlo, recayen­
do así la rcsopnsabUldad de Intenciones y 
situaciones en el actor.

” E1 Desalojo” , con más legítimos ele­
mentos de pintura de ambiento que de es­
tructura dramática — desde este último as­
pecto y» no resisto ningún análisis— , es 
aun vigente, fundamentalmente, por la crea­
ción de tipos que Sánchez dibujó con mano 
maestra, respetando sus giros de lenguaje y 
sns características Interjecciones, lo cual les 
confiere ese realismo tan peculiar y conna­
tural do toda su producción.

Y  fué precisamente el logro de los " t i ­
pos”  y el clima dramático, lo más desta- 
cable de esta feliz versión do ” E1 Dcsado- 
Jo” . Podemos mencionar a Jenaro (Sánchez 
Canosa), que compuso una excelente ” ma- 
chletta” , bien pausado, dicho con emoción. 
Indalecia (Sara Larocca) y Comisarlo (De 
Benedc-tti) se Identificaron bien con sus 
personajes, interpretándolos acertadamente. 
El resto del elenco actuó dignamente, pose 
a lo limitado e inconveniencias del local en 
el que se Improvisó la representación, del 
cual la dirección extrajo el máximo ren­
dimiento. Un foco amarillo ambientó la sor­
didez y la pobreza del patio del conven­
tillo. A  no mediar las deficiencias técnicas, 
(salvadas las cuales se Justifica este tipo 
do espectáculo) • éste pudo haber sido, en 
su medida, un buen documento de teatro.

El ICUS — según se anunció—  piensa lle­
var esto espectáculo a los barrios, sindica­
tos, etc., precisamente por su facilidad de 
traslado. La idea, digna de aplauso, permi­
tirá a esta Institución difundir el teatro 
nacional y  soviético, como asimismo realizar 
una obra de divulgación cultural y artística 
do Importantes proyecciones.

Previamente a la representación de “ El 
Desalojo” , nuestro compañero Walter Bola 
disertó Bobre “ El teatro circular, técnica y 
experiencias” , historiando su proceso y  sus 
rudimentos de orden práctico. Fué la suya 
una sustanciosa intervención de carácter 
crónico-crítico, apoyada eu nna prolija do­
cumentación. —  B. R.

"LA FIACCOLA SOTTO IL 
MOGGIO"

De Gabrlele D ’ Annunzio.
Asociación Cultural Italo-Uruguaya.
Teatro Solís, 2 7 /7 /5 3 .
Reparto: Donna Aldegrlna, Mari Váz­

quez; Anabella, Laura Méndez; Benedetta, 
Tate Finocchletti; Gigliola, Zbeide Sfeir; 
Bertrando Alfredo Glorgi; Tibaldo, Rober­
to Pérez Soto; Anglzia, Dahd Sfeir; Sl- 
monetto, Antonio Larreta; 11 Serparo, Gio$- 
gio Graglla.

Dirección: Roberto#Pérez Soto.
Escenografía y vestuario: Bengt Helgren.
Un buen espectáculo presenciamos en el 

SoIíb, con “ La fiaccola Sotto 11 m ogglo” , 
por un elenco en su mayoría integrado por 
conocidos elementos del teatro Independien­
te. Pero anteB de entrar -a la critica del 
texto y de las actuaciones, cabe pregun­
tarse qué móviles llevaran a exhumar esta 
obra en su Idioma original, caduca expre­
sión del teatro italiano que no se justifica 
ni siquiera como práctica de la lengua o 
como muestrq retrospectiva. Ahí están Ugo 
Bettl, certero renovador; Pirandello, siem­
pre tan fuerte y verdadero; Roseo di San 
Sccondo, etc. Tampoco hay carencia de Ilus­
tres expresiones clásicas. Parece que el 
teatro amateur está en tren de seleccionar 
su repertorio solamente de acuerdo con la 
capacidad de los elencos o el gusto per­
sonal de sus directores, obviando la vigen­
cia de los textos y su proyección a la 
platea.

No es la primera vez que consignamos 
ésto y seguiremos Insistiendo en ello.

“ La íloccola sotto 11 m ogglo”  tiene en 
nuestros dias todas las trazas de un drama 
de muBeo. Algunos apologistas de D'Annun- 
zlo han creído y querido ver y demostrar 
reminiscencias griegas en su argumento; 
nos resistimos a transgredir Iob límites psi­
cológicos y los cánones morales con que el 
autor dotó a sus criaturas, y no hallamos 
más que seres minuciosamente torturados 
por odios do cargadas tintas, ‘ vendettas”  
domésticas, asesinatos premeditados que re­
claman tratamientos recíprocos en el marco 
de la resquebrajada mansión do los Sangro.

Los principales personajes están Ideal­
mente delineados para servir con eficacia 
a esta sucesión de escalofriantes truculen­
cias, en donde la verdadera tragedia es 
ahogada por la cspectacularldad expresiva; 
Gigliola, atormentada por un crimen ale­
voso; Bertrando do Acclozamara, lleno do 
odio hacia su hermano y codicioso de su 
fortuna; Tibaldo, débil o impotente para 
contrarrestar la autoridad quo sobre él 
ejerce su mujer; Anglzia, taimada y cruel; 
Simonetto, enfermo y temeroso. Todos ellos 
manejan un lenguaje ampuloso, discursiva­
mente metafórico — lugar común d ’ annun- 
zlano—  excesivo eiompre (Tu sel un gran 
vlgliacco, Gabrlele: ti metti sempro con
ventl parole contro un’ ldca sola” ; D 'Am l- 
co, ” 11 Teatro Italiano” , citado por Mon- 
ncr Sans, “ Panorama del nuevo teatro” , 
pág. 33  E .L  ) .  Las corrientes renovado­
ras del teatro moderno permiten manifes­
tar que las obras de D'Annunzlo salvo 
quizás “ La íiglia di lo r io ”  eu la que sub­
sisten algunos valores temáticos afineB al 
realismo, ya no deben pasar do la letra 
Impresa al escenario.

Un vonderablc esfuerzo ha constituido la 
puesta en escena do “ La fiaccola Botto 11 
mogglo” , dadaB las dificultades do Idioma

•  “ LA GACETA URUGUAYA”  se 
edita en IMPRENTA LETRAS S. A 
La Paz 1829, y los clisés quo uti­
liza son realizados por OROMO- 
ORAF 8. A., San J obó 1120, Mon­
tevideo.

y al complicado montaje que axlgo. qua Ro­
barlo Pérsa Roto supo salvar con dig­
nidad Una ozcolsnto labor do conjunto 
hizo msnoa panoso «1 desarrollo de la obra, 
en la que so destacaran Zbeide Sfeir Inter­
pretando una Olfltola magnifica, desplegan­
do, toda una gama de matice, trágico, que 
U llevan al suicidio. D.hd Sfeir supo Im­
primir el desenfado y 1» refinada crueldad 
de Anglzia. el más coherente de los per­
sonajes de “ La fiaccola” . Antonio Larreta 
(Simonetto) muy en tono. logTÓ un «mo­
tivo final de tercer acto. Alfredo Olorgl 
( Bertrando i superó ampliamente sus an­
teriora. actuación..; bien dotado física­
mente par» eu papel, que dijo con gran 
convicción. Roberto Pére. Roto, en su 
Tibaldo. no escatimó ningún efectis­
mo par» expresar lo . “ mea culpa”  do 
Tibaldo, cayendo en grandilocuencia, do 
tono, y en obvia» acUtudo» do antigua es­
cuela. El ro.to del elenco acompañó dis­
cretamente. La escenografía do Bengt Hel­
gren. si bien apropiada en bu solución ge­
neral y resucita correctamente en color, fué 
excesiva en dimensiones, lo quo perjudicó 
el mejor movimiento do sus actores; bien 
loa vestuarios y realmente excelentes los 
electos lumlnotécnicos. Los teatros crecen 
y una notable corriente escénica corre en 
Montevideo, promlsora de gran futuro tea-

...Y C IN E
"SED DE PASIONES" 

(TORST)
Dirección: Ingmar Bergmans. 
Fotografía: G. Fischer.
Intérpretes: Eva Henning, Birger

Malmsten, Hasse Ekman, Birgit
Tengroth, Gaby Stenberg.
Narra las eternas desavenencias 

de un matrimonio, que se constitu­
ye en la pareja central, mostrando 
cómo ie. .. entre los dos sexos exis­
te un abismo de lágrimas e incom­
p r e n s i o n e s . Paralelamente se 
desarrolla la historia de dos muje­
res, ligadas caprichosamente al pa­
sado de los dos cónyuges, una co­
mo antigua amante del marido y la 
otra como antigua compañera de 
baile de la esposa; la primera de 
ellas sirve para afirmar la tesis cen­
tral; ella se suicida, pues vivía 
“ . . .e l  infierno de estar s o la .. .” , 
mientras que el vislumbre de un 
pequeño margen de dicha en la 
pareja central nos muestra que es 
menos desesperante “ . . .e l  infier­
no de estar juntos.. . ” . La segunda 
de ellas, lesbiana, afirma la situa­
ción de la primera acentuando la 
pintura “ .. .d e l  infierno de estar 
solas” .

Se puede decir sin mayor exa­
geración que este film no agrega 
nada nuevo, a no ser que viene a 
confirmar nuestra opinión sobre el 
director, a la otra obra reciente­
mente estrenada, o sea “Mujeres 
que esperan” . Los mismos persona­
jes, los mismos problemas, las mis­
mas tesis; la misma habilidad cine­
matográfica, la misma autosatisfac- 
ción frente al virtuosismo formal, 
la misma subordinación del conte­
nido a la forma, el mismo conte­
nido pornográfico (más por las si­
tuaciones que por las escenas) y 
artificioso, y el mismo afán comer- 
cialista, corroborado precisamente 
por el hecho de la existencia de dos 
films sin fundamentales diferencias.

¿Cuál es, o son, las tesis de “Mu­
jeres que esperan” ? Principalmente 
dos: una justificación frente a la 
experiencia sexual pre o extracon­
yugal y la conservación del estado 
matrimonial por razones ajenas a 
los sentimientos; por lo tanto, ne­
gación de la posibilidad de un ma­
trimonio feliz. Y esta tesis aparece 
sin fundamentales variaciones en el 
nuevo film, expresada por las dos 
frases ya citadas. ¿Y por qué estas 
tesis? Porque los personajes de Ing­
mar Bergmans tienen como único 
móvil de sus actos la satisfacción 
de sus sexos; son personajes aisla­
dos de la sociedad y cuyo sexo se 
aísla de todo sentimiento de otra 
naturaleza y se convierte en abso­
luto determinante de los actos. No 
es extraño, entonces, la repetida 
presentación de la maternidad co­
mo un fenómeno accidental, pasa­
jero e intrascendente.

Y este desconocimiento de las 
cualidades superiores del ser huma­
no, esta capitulación ante el ins­
tinto puro, esta identificación ab­
soluta con escalas zoológicas pre­
humanas, tiene un significado, un 
cierto respaldo en la realidad, por 
más irreales e inverosímiles o in­
humanos que aparezcan esos perso­
najes en la pantalla; esos persona­
jes están inspirados, sugeridos, en 
el pequeño grupo de personas de 
nuestra alta sociedad que viviendo 
del trabajo ajeno, perdiendo los há­
bitos laboriosos y  careciendo de 
problemas económicos o de cual­
quier clase de incentivos materia­
les o espirituales, con la vida vacía 
de todo sentido útil a la familia o 
a la sociedad, tienen disponible el 
tiempo para dedicarse a la única 
“ tarea” , de dormir, comer y saciar 
el instinto.

Y aquí tenemos una punta de la 
madeja: tiremos de ella. De seres 
inactivos, parásitos que convierten 
la marea de su instinto sexual en 
guía absoluta de todos sus actos, a 
aventuras pre y extraconyugales, a 
mujeres histéricas, desesperadas y 
lesbianas, y otras cosas por el es­
tilo, no hay más que un trecho; y 
sigamos tirando el hilo y llegare­
mos fácilmente a la idea "cumbre” 
de que “ ...in fierno eje estar jun­
tos es preferible al infierno de es­
tar s o lo s ...”

Ingmar Bergman, al pintar a 
cierta clase de personas, a parási­
tos sociales, al justificarlos hasta 
el punto de construir sobre ellos 
su tesis, pierde todo contacto con 
el ser humano y se prosterna ante 
lo corrompido de la sociedad.

Al elogiar la calidad cinemato­
gráfica del film, .su magnífica fo­
tografía, su excelente banda de 
sonidos empleada para sugerir y 
corroborar situaciones, el trabajo 
acertadísimo de los actores, no po­
demos menos que lamentar que un 
gran director ponga su arte al ser­
vicio de las cualidades inferiores

del ser humano, y levante la 
testable bandera de la decadencia 
moral de una sociedad.

Rogelio Navarro.

"CONTRABANDO EN EL CAIRO
Director: David Macdonald.
Fotografía: Owald Morris.
Intérpretes: Erlc Portman, Laurence a , , .

voy y María Muban.
Con an marcado buen gusto, esta palíen­

la Inglesa n o . trae, en la categoría Ra j0l, 
films dq acción, un relato de la lucha con­
tra el contrabando do estupefacientes, cuyo 
escenario es la ciudad do El Cairo. En este 
combate, los héroes son egipcios: el jefa 
la Policía Antlnarcótlca y su ayudanta, nn 
Joven teniente. Su clima de Autenticidad ch- 
tá dado por el propio rodaje realizado en 
Egipto.

Erlc Portman Interpreta correctamente el 
papel de Jefo de la División AntlnarcáUcx 
mostrándonos un hombre entregado da 
a la lucha contra los traficantes do drogar, 
inflexible y humano.

Su mayor acento cinematográfico está da­
do eti la secuencia do la visita al Asilo de 
enfermos mentales causados por los narco 
ticos. El director David Macdonald eludo con 
toda delicadeza lo truculento para «n(orii 
la tragedia por medio de Imágenes bien 
montadas o por la banda de sonido JucanO" 
como único elemento expresivo.

En contraste con la abundancia do film 
policiacos, folletinescos, donde sólo se valor > 
lo pornográfico o so exalta el crimen mismo 
“ Contrabando en El Cairo”  nos da Ja ía - 
Usfacclón do ver una buena peliculi^d< 
acción. —  C. B.

★

"UN VERANO CON MONICA"
Director: Ingmar Bergman.
Fotografía: Gunnar Flsher.
Intérpretes: Harrlet Andersen y Lar:

Eksborg.

ro. depurándose de ese manto de groesrlaa 
inútiles y de formalismo vacio, darnos la 
verdadera obra de arte de ^ue es capas.

1 .  N .

★

"MUJER POR UNA NOCHE"
D lrfcd ón : M ario  C am arín!.
Argumento de la Oomodla da Anna Bo- 

naccl, “ L 'ore  de la Fantasía” .
Música de Alejandro Oleognlnl.
Fotografía de Aldo Olordant.
Desde la primera escena el film explaya 

1»  modalidad entre lróulca y Jocosa que 
caracteriza a varios da sna film , da pre­
guerra ( Figaor e la su» Olor nata. Olí uoml- 
nl che mascalsognl' etc.) donde sus per­
sonajes se definen no tanto por su peso 
humano como por la finura con que Inter­
pretan una actitud, satírica o polémica, 
hacia una época y una sociedad, teñida de 
un sentimentalismo que es ante todo pudor. 
El ágU e Incisivo realizador de aquellos 
films vuelve a retratar personajes y situa­
ciones de un mundo burgués, pero más 
atento aquí, al sutil desarrollo de la Intriga 
que conduce hasta ol final manteniendo la 
historia bondadosamente licenciosa, entre la 
comedla y la farsa. Narra sobre el fondo 
do un decorado 1870 los lncontenldoa arre­
batos de un maduro Don Juan, Ministro 
del Oran Ducado de Parma, por dos des­
tacados ejemplos del eterno femenino y la 
trama que culmina con el éxito en la Opera 
de un Joven músico, ayudado por su mu­
jer (Oina Lolobriglda) y una desinteresada 
y perspicaz mujer de mundo (Nadla Oray). 
La pieza original es vertida con dinamis­
mo y gracia, explotando con buen gusto 
las situaciones típicamente vaudevlllescaB. 
Pero una vez allí Intenta trascender y pro­
fundizar el Juego Inmiscuyendo en más de 
uu personaje carices sentimentales y en­
tonces el alegro mecanismo so quebranta 
en agilidad y hemogeneldad. Este desequi­
librio se acentúa por momentos porque Ca- 
mcrlnl, tan sagaz en la selección y con- 
certaclón estilística del elenco, se preocupa 
poco de sortear la actitud que asoma en 
la obra original.

O. Cervl, P. Stoppa y F. Panelli tres 
actores naturalmente teatrales, manifiestan 
su virtuosismo de comediantes, mientras 
Lolobriglda, N. Gray y A. Francioll se des­
empeñan en un plano más recitativo y di­
rigidos hábilmente en el desarrollo de la 
Intriga subrayada con grada e Ironía por 
la excelente partitura de Oleognlnl. -  O. K.

En “ Mujeres que esperan”  y “ Sed fle 
Pasiones”  hablamos advertido una con­
gruencia reciproca en cuanto a personaje: 
y  problemas, y  deciamos que ella ora la 
resultante de un enfoque no realista de 
conflictos sexuales y m atrimonlalezjjagrc 
gábamos que la base social de esa plntur.< 
cBtaba en las clases parásitas corrompida' 
moralmente. En “ Un verano con Mónic-'i.' 
constatamos un enfoque opuesto: do dases 
acomodadas pasamos a clases trabajadoras. 
de la corrupción por razones de bipertrofl-i 
económica a corrupción por razones de in- 
suflcionda económica; de tesis absurda 
basadas en la Justificación de una aberra 
clón social a la pintura realista, cruda, sin 
tesis, de problemas que surgen del seno de 
seres sencillos, enmarañados en un amblen 
to anárquico.

El desarrollo del tema nos muestra a 
una joven obrera corrompida irremediable­
mente, que se siente atraída por un Joven 
de posición más holgada, de moral y  cos­
tumbres honestas, a quien induco a una 
fuga del trabajo y de los problemas y  ata­
duras familiares; se alejan asi do la ciudad 
para vivir en común en medio de escena­
rios naturales, hasta que la falta de víve­
res y la inminente llegada de un hijo los 
obliga a retornar donde, ayudados por una 
tía, contraen matrimonio. Y  la vida matri­
monial degenera en la prostitución de la 
esposa, una mujer no educada ni parft es­
posa ni para madre. El film terminfcjóTi £ 
la soledad del esposo con su hijo, -.rV'na 
expresiva imagen donde se condensa la 
amarga realidad que se refleja.

La pintura de los dos principal)-. i rota- 
gonistas está muy bien lograda. rTanto uno 
como otro son dos personajes roales, fuer­
temente delineados y congruentes con el 
ambiente social que se dibuja. Y  tanto uno 
como otro están correctamente interpreta­
dos. Pero desgraciadamente hay más: in­
dignantes y  estúpidas groserías; un erotis­
mo exagerado, que excede el intento, muy 
bien logrado, de mostrar la distinta filia­
ción social de los dos protagonistas; perso­
najes secundarlos demasiado desdibujados; 
situaciones absurdas, etc., quo rebajan la­
mentablemente la calidad del film, en otros 
aspectos tan acertado. La parte técnica es 
destacable sobre todo en fotografía, música 
c interpretaciones; los escenarios natura­
les, realzados por el bien utilizado sonido, 
encuadran ol ambiente donde se consuma 
el amor de los dos jóvenes. E l montaje, 
correctamente utilizado, que cae muchas 
veces en el vacío formalismo y  un acep­
table lenguaje cinematográfico, completan 
una serie de aciertos técnicos Característi­
cos de Ingmar Bergman.

En resumen, tenemos una nueva mues­
tra de virtuosismo técnico, un morboso y 
comercial erotismo, descuidos de alguna im­
portancia y  una magnifica presentación rea­
lista do la noria, constituida por un am­
biente corrompido, seres inmorales y solu­
ciones evasivas que complican los proble­
mas en vez de solucionarlos.

Y  en medio de todo lo anterior, este 
triunfo del realismo nos da la esperanza 
de que Ingmar Bergman pueda en el futu­
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"LAGRIMAS Y RISAS"
Directores (por orden de presentación do 

ep isodios): Hcnry Hathaway, Jcan Ncgu- 
lcsco, Hcnry Koster y Hcnry Klng.

Fotógrafos: Luden Ballard y Joe Mac­
donald.

Intérpretes: Richard Widmark, Anne
Baxter, Charles Laugbton, Marllyn Monroe, 
Farley Granger Jcanno Craln, Joan Pcters, 
Dalo Robertson, Gregory R atoff y  David
Wayne.

Con el modismo ya conoddo de preeen- 
V nos varias narraciones en un solo film 

antecedentes en la forma se remon- 
J [0 a la película francesa “ Carnet de Bal- 

1 esta produedón americana nos trae 
n  jA única variante el enlace entre los 

ie l ar (ios. E l escritor John Stelnbeck se 
l 1  sta, paro servir de nexo ontre cuatro re- 
\ tj l d e tra íd o s  de la producción del escrl- 
n tr  icrlcano O’ Hcnry. Su papel se redu- 
n rí presentantes, desde su biblioteca, al 
* J  *  (r O’ Henry y seleccionar ontre sus 
, , los que dan pie a cada uno de los

cinematográficos.
cUlbil

scartando el primer relato do carácter 
:lal, los otros tres posoen la frescura 

human!uno sencillo y sentido. El se- 
dlrlgldo por Jeau Negulesco,

¿esto humano de un viejo pintor 
e sa sacrifica pintando una hoja 

sobre: UQ muro durante una tempestad de 
nieve, para alentar la esperanza en una 
muchacha enferma que desde la ventana 
debe tarla como un mensaje do vida. Su 
osfucrio lo paga con la vida. El tercer epi­
sodio (tiene como personajo principal un 
vago ^ue interpreta el vie jo  actor Charles 
Laughton. Este personaje h?ce lo Imposi­
ble porque lq lleven preso para poder In­
vernar en la cárcel, y  lo logTa cuando no 
lo desea. Lleno de pequeñas Incidencias, 
ésto episodio es el más fresco y reidero 
del conjunto. El cuarto y último nos hace 
ver la Navidad de un matrimonio Joven y 
sin recursos que sacrifican, ella su cabe­
llera y ól su reloj para poder obsequiarse 
mutuamente. El sacrificio pono una nota 
risueña, ya que el marido ha vendido su 
reloj para regalar a su esposa unas pei­
netas para el cabello, y  ella ha vendido 
su cabello para adquirir una cadena para 
el reloj de su esposo. El humorismo de esta 
anécdota se pierde en parto porque el es­
pectador adivina el desenlace antes dé este 
producirse.

La calidad cinematográfica de este film 
no es homogénea por ser la resultante do 
un mosaico de direcciones. Es do hacer 
notar su buena faethra fotográfica quo a 
pesar de pertenecer a diversos realizado­
res, mantiene un mismo nivel. Por ser una 
producción de Hollywood causa sorpresa el 
hecho do que “ Lágrimas y Risas”  posea 
un fresco y sano contenido, ya que esta­
mos abbituados a presenciar como espec­
táculo normal de esa fuente los más tur­
bios y negativos mensajes. —  C. B.

L A P U E R T A  A B I E R T A
Por JULIO'E. SUAREZ 

A R T E  F R A G M E N T A R I O

— ...M iren  este pedacito que maravillosamente logrado...!

PROGRAMACION DE CINE CLUB 
PARA AGOSTO

J u v s s  fl, sólo IR y 18. (Otea Club) Cine 
educativo. Los films qua Integran cate 
función sarán anunciados oportunamen­
te por la preñas

V lsrns. 7. a laa lo  y ift y gg horas. (Olna 
Club). Olna nacional. Función país el ta­
llar da filmación da la Clnstara dsl Ciña 
Independiante y socio, da Ciña Club del 
Uruguay. “ Amenaaa” . lt& l, Uruguay 
Roallzaclón da A. Fardlflaa Fomente

Rábadp 8, a laa 18 horas y 17 horas Olna 
Club. Ciña para niños. Programa da cor­
tos cómicos, gantUaza del Departamanto 
Cultural da la Embajada da lo . EE UU. 
y do rh llip . fl. A dal Uruguay

Martes 11, a laa IB y 18, 81 horaa y 82 
horas. La Vanguardia. (V ) Holanda “ De 
Brug”  (El puente), realización da Jorla 
lesna.

Viernes 14, a laa 10 y 18 y 82 horaa. Ciña 
Club. “ Voatball”  (Fútbol), realización 
da Laan. ” E«e”  «El mar), realtsactón 
da Van Noyanboff. (Oentileza da la Ci­
neteca del Ciña Independiente).

Jueves 13, sólo 10 y 18 horaa. Cine Club. 
Cine educativo. 1* “ L 'eau qul dort” , rea­
lización de R Blanr Biude. 1081. 2»
“ Cómo crece el pan” , realización del Dr. 
Calabec, 1044. 3? “ Lleux geometrique.” , 
realización do Marc Cantagrell. 1044 49
“ Vczelaay”  (La abadía), realización da 
Plerre Zlmmer. Comentarlo: Plarre Frea- 
nay. En francés, sin subtitulo., 1082.
(19 y 4*: Gentileza de la Embajada de 
Francia; 29 y 39: OantUeza de I O.U.R >.

Marte. 18, a la . 21 horas. Cine Apolo. 
La Vanguardia. (V I ) . El cine subjetivo. 
“ Lady in the lake”  (La dama del lago). 
EE. UU., 1046. Dirección. Robert Mont- 
gomery. Intérpretes: R. Montgomary, Au-

diey Tettai (Versión doblada). “ M«ue- 
le a aen“  (Vlalln y auaflo). Checoeslo­
vaquia. 1046 Dirección Varlav Krab. 
Intérprete. Jarotelr Rpal. Marte Vaso- 
vá, V Fabianová

Jueves 80. aóle 10 y 18 heraa. Olna Club 
Cine educativo Laa palíenla, qua Inte­
gran oota fnnelón serán anunciadas opor­
tunamente por te p íen».

Rábado 22. a laa 18 boraa y 17 hora* 
Olna Club. Cine para alftoa ' El mago da 
Os”  (Tha wtasard of oa). RE UU 1040 
Dirección Víctor, Fleming Intérprete* 
Judy Oarland, Franh Morgan. Ray Rol 
ger, Rsrt Labr (Varetón an blanco y 
P»gro, doblada al castellano).

Lunaq 84. a laa IB y 18 y 22 hora. Ciña 
Club Cine Nacional “ rada” , 1280, do 
Alberto Mánteraa Rogé “ Escrito sobra
el agua” , 1B80, da Enrique Amorten 
“ Hay un héroo en la asolea ',  1082. de 
J. J. Qaacna y M ac. L. d .  Anaya “ Pu 
pila al víanlo” , 1048, d .  Enrlro Ora. 
y Danllo Trolla.. "A r t ig a .” , 1260, d . 
Enrlro Oras.

Miércoles 22. a laa IB y 18 hora. Ciña
Club. Tunclón aapactal, presentada por
Esso-fltendard 011. "U n  viajo da Parta
a Bombay an autom óvil'', 1* parta (En 
colorea, narrada an castellano).

Viernes 2R. a laa IB y 18, 21 horaa y 
22 y 18 horaa. Olna Club. "Hombre* y 
oficios” , selección da cortometrajes fran­
ceses. “ Cae gana da nordt” , (Esa gante 
dal nopta). 1051. Reall.aclón . René Lu­
co!. “ Lo Chandronnlar”  (El calderero), 
1080. Roallzaclón: Oaorgoa Ronqulot.
"Aubnaaon” , 1048. Reallsacióu: Joan
Lod* "M on  t u l  Plarre ', 1081. Realls 
Paul Neurisma y Loula Féllz Canta: Yvoa 
Moatand. Primer premio "Racclón Tra­
bajo” . dal reatlval do Venada do 1081. 
(Oentileza de la Embajada da T ren n .i

M U S I C A

lífc|9»7 Magnífica actuación del 

Cuarteto Loewenguth''
Separadas por años, digamos, cuatro o 

cinco en términos promedíales, n o. llegan 
las oportunidades de entrar en alto contac­
to con laa composiciones de cámara. Es a 
través de conjuntos de excepcionales instru­
mentistas, renunciantes a la gloria Indivi­
dual, tan al alcance do an mano_ que han 
hecho posible, por la unión de sus volunta­
des, la presentación al mundo de las ex­
presiones más profundas del arte musical. 
Porque la escritura de cámara, por estar 
dedicada a la interpretación de un conjun­
to de virtuosos, superando los alcances del 
ejecutante individual y no llegando a la 
grandilocuencia del lenguaje sinfónico, pue­
do alcanzar zonas, en lo emotivo, que sólo 
en fngaces momentos llegan a lograr el con­
certista o la gran orquesta. Casi siempre 
en esporádicas Incursiones, llegaron a nos­
otros, en los últimos veinte años, siguien­
do al do Londres, los cuartetos Lenner, Ba- 
rllly y Vegh. Y  cuando el lapso se agigan­
ta, al quedar en medio de las muestras de 
un ciclo coloaal como este de los cuartetos 
de Becthoven quo Lenner presentara hace 
muchos años en nuestro país, el hecho to­
ma caracteres de enorme excepclonalldad.

Ninguna de las formas musicales ha es­
tado tan jerarquizada como ésta de cámara 
que realizara el creador alomán y que aún 
hoy, transcurridos ciento vointe años, sa­
pera por si solo a la escritora similar de 
todos los tiempos. Diversos criterios han 
expuesto los musicólogos para agrupar en 
periodos los cuartetos do Bcethovcn, rela­
cionando los estudios en la evolución del 
pensamiento del compositor con las posi­
bilidades crecientes quo abrían el desarro­
llo do los medios Instrumentales, y  el pau­
latino avance en las leyes de relaciones ar­
mónicas. Aunque no es del caso referirse a 
olios, podemos destacar el acuerdo existen­
te, qno las netas características diferencia­
les facilitan, sobre quo entro los seis del 
Op. 18 construidos en 1800 y los cinco 
últimos de 1825-26, no bay más pnnto de 
contacto qno ese sello Inconfundible, dela­
tor do la presencia del genio en todas las 
obras. En medio do ellos, sin rastros ya 
de la Influencia do Haydn y Mozart, loa 
tres cuartetos del Op. 59, dedicados al con­
de Razumovsky y los Op. 74 y 95 cons­
truidos todos ellos entre 1806 y 1810, son 
las exquisitas muestras de la evolución de 
Beethovcn que marcha entonces eu la ple­
na posesl¿n do su capacidad creadora, en 
busca del último gran estilo. Recién tres 
lustros más tarde, el desbordante caudal 
Interior, en gesto idontlficable con el espí­
ritu transformador de la época y que aca­
baba de mostrar con la atrevida Introduc­
ción de la voz humana en la Novena Sin­
fonía, determinará el rompimiento do los 
moldes existentes, para desembocar en los 
últimos cinco cuartetos (seis con la Gran 
Fuga), monumentos donde se encuentra 
magnifica la identificación del lenguaje con 
el sentido.

Esa revolución formal manifestada prin­
cipalmente en los cuartetos Op. 130, 131 y 
132 con el aumento de la cantidad de mo­
vimientos (6 , 5 y 7 respectivamente) ; la 
enorme alteración en el número de compa­
sos de cada ano; la repetición persistente 
do ritmos breves; la Inclusión de inespera­
dos silencios y muchos giros más, se des­
arrollarán alrededor del Juego de numero­
sos motivos reflejo do la riqueza Interna, 
para formar eso lenguaje emocional que 
distingue a la época romántica, aún cuando 
sea común, en su valor simbólico, a la mú­
sica de todos los tiempos. El desenvolvi­
miento de esa bistorla*do superación, que 
se muestra paralelamente en todas las ex­
presiones del maestro es un claro ejemplo 
do que el triunfo de las revoluciones en 
arte, on su proceso do adentro bacía afue­
ra, está colocado on relación directa con 
la riqueza, que podrá ser variable pero es 
indisoluble, de contenido y forma.

De lo expuesto se Infiere, aunque páli­
damente, la importancia que tiene la pre­
sentación del ciclo completo de los cuarto- 
tos beothovenlanos que ha realizado esto 
conjunto francés. Compuesto por Instrumen­
tistas de primer orden, las sucesivas pre­
sentaciones ban permitido formar un fir­
mo Juicio sobre sus valores. En primor tér­
mino, señalaremos lo quo estimamos básico: 
ol concepto quo |Jbseo del espíritu boetbo- 
venlano es tan potente, que Induce a pen­
sar quo ha alcanzado uno do los mayores 
grados do Identificación y quo podrán su­
perar sólo quienes cuenten como aliado el 
nexo de la raza. Ductilidad y poder do 
penetración quedaron evidenciados en ese 
traslado continuo hacia los diferentes esti­
los a quo obligaba la Integración de los 
programas confeccionados con suma racio­
nalidad.

Sobro la ejecución dobe destacarso la 
maravillosa precisión oq los ataques y par­

tes a " tu tt l” , la belleza del sonido y do­
minio de matices qua muestran laa par­
tea solistas, lo cual confiare una real Je­
rarquía do virtuoso al conjunto. Cabo, aln 
embargo, observar que ae advirtió, sobro 
todo en la serie de loa primeros cuartetos 
(ejemplo clarísimo fué el primer movi­
miento del Op. 18 N9 6) que el primer vlolln 
Alfred Loewenguth, extraordinario múalco, 
ae elevaba un tanto por sobre el nivel 
sonoro do loa otros ejecutantes, detalle que 
afectaba el perfecto equilibrio que exlgo la 
labor de conjunto. No olvidamos que por 
una parte la escritura de eaa primera épo­
ca, que no exige dúoa de vlollnea, el ins­
trumento que posee Loewengutb, sin duda 
más rico qua el del segundo vlolln y  basta 
el reducido aunque hermoso sonido de la 
viola, fueron factores coadyuvante, en la 
diferencia qne se aefiala.

Además el vloloncollo, tal ves por actuar 
en precarias condiciones físicas, ae mani­
festó con exagerado Impetu en algunos ata­
ques. Clsro que esto lo compensó sobrada­
mente con su rico vigor y loa paros sonidos 
qne obtuvo en los graves.

Pero la profnnda sensibilidad qne mos­
traron los Integrantes de este cuarteto, eu 
esa ofrenda a,nuestro deleite qne va desde 
los momentos del sano bnmor beethoveul^ps. 
no quo inunda laa compoaiclones del 180#  
y las exquisiteces de la etapa Intermedia 
ron su atrovlda construcción vistiendo lo 
“ sorlosso” , alcanzó la culminación en los 
adagios sublimes de la época aparte, la 
postrera, en la “ Cavatina”  del Op. 130 
y el “ Lento assal cantabllo y tranquilo”  
del Op. 135, cuyo recuerdo mantendremos 
vivo hasta que nos sea posible renovar esta 
alta Impresión que nos ha dejado el con­
junto Loewenguth.

Y  si en Beethoven, lo conseguido queda 
señalado, en Schubert o en Debussy o Ra- 
vel, las diferencias y matices se lograron 
con las mismas calidades (de sonido, In­
terpretación, etc.) quo en loa anteriores.

Es esta otra oportunidad en la cual nos 
consideramos obligados a expresar nuestra 
simpatía al Centro Cultural de Música por 
el esfuerzo realizado. —  A. M.

★

INAUGURACION DE LA 
TEMPORADA DEL

"S.O.D.R.E."
Se anuncia para el próximo sá­

bado la inauguración de la tempo­
rada sinfónica del Sodre, que se 
realizará con la versión, en forma 
de concierto, de la música inciden­
tal dev Debussy al auto sacramental 
de Gabriel D’Anunzzio, “El marti­
rio de San Sebastián”. Esta obra, 
tal como se presenta, consta de 
cinco actos con sus respectivos pre­
ludios y numerosos interludios or­
questales y corales. Compuesta de 
manera algo similar a las represen­
taciones sacras del medioevo, cuen­
ta con un texto creado especialmen­
te por el poeta, admirador de De­
bussy, para que éste lo musicaliza- 
i;a. Al ser estrenada en 1911, Lalo 
emitió la siguiente opinión: “De­
bussy ha modificado el carácter y 
ía forma de sus ideas musicales, de 
su música, incluso de su orquesta; 
le ha dado mayor'amplitud, más 
seguridad, casi más forma; el idio­
ma es más preciso, menos limitado 
y sutil. .. ésta es una música exce­
lente, pero es extraña a la natura­
leza real de Debussy. Constituye 
un incidente, un paréntesis en su 
obra y en su desarrollo artístico” .

La parte de recitado estará a 
cargo de Carmen Pittaluga Ar- 
mand. En la cantada intervendrán 
las sopranos Virginia Castro y So- 
corrito Villegas; las contraltos Elisa 
Morales Zavalla y D e 1 i a Lago, 
actuando además, en los papeles de 
corifeos, Alba Tonelli, Yolanda Pa- 
rodi de Bogado, Noemi Gil Janeiro 
de Capece, Raquel Diaz, Maruja 
Borges, Olga Seitone y Flor Gara- 
tegui. Orquesta y coros del Sodre.
La dirección del maestro Baldi, 
por su capacidad, permite esperar 
una elevada versión de esta obra 
que ée ofreco en primera audición.

GUIA DE CONCIERTOS PARA LA QUINCENA

Martes 4: OLGA LINNE, soprano. Ateneo de Montevideo.
Miércoles 5: ANNIE AFFRA, violoncellista francesa. Teatro Solís. 
Jueves 6: CORO ARCADIA. Paraninfo de la Universidad.
Jueves, 6: RIÑA MASSARDI, soprano. (Sin lugar fijado).
Sábado 8: Solistas, coro y orquesta del SODRE en “El martirio de San 

Sebastián” , de Debussy. ESTUDIO AUDITORIO.
Domingo 9: El mismo programa y lugar que el dia anterior.
Jueves 13: RAQUEL SATRE, soprano y EVA VICENS, pianista. Pa­

raninfo.


